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FOLLETIN.
REVISTA DE TEATROS.

El epígrafe que precede es un error de aquellos en 
que incurre con frecuencia la flaca humanidad por 
efecto de eso que se llama la costumbre. Nosotros te ­
nemos contraida la obligación de escribir semanal­
mente una revista de teatros, y & nuestra torpeza ha­
bitual se agrega hoy la pequeña diflcultad de que 
una revista de teatros, apenas si tiene en la ültima 
semana objeto sobre que recaiga. -

Aprovechando pnes la noche, q«e es algo menos 
sofocante que los dias de calor que estamos atrave 
dando, cogeremos del brazo á nuestros lectores, y si 
alguna de nuestras lectoras quiere venirse, tampoco 
la desdeñaremos, y nos daremos un paseo por la r e ­
gentada i illa, yendo luego á dar fondo á los templos 
en donde se rinde culto al arte de Thalia.

Estamos en la calle de Alca'á: son las diez de la 
noche y cualquiera diría que nos hallamos en Lón- 
dres en una de esas en que la niebla pesa como ana 
montaña de hierro sobre el corazón de los flemáticos 
hijos del Reino Unido, y en la que los transeúntes es­
tán á cada momento á ponto de romperse las narices 
porque no se distinguen á tiro de beso. Miramos á de­
recha é izquierda y encontramos faroles en cuyo cen­
tro luce un punto luminoso que nos hace el efecto de

SEGUNDO ANIVERSARIO.

iTodavia hay periódicos que se atreven á re­
cordar la revolución de Setiembre en su segundo 
aniversariol Ya que no tieneu la prudencia del 
silencio, ya que no se les cubre la cara de rubor, 
ya que no visten orla negra en señal de luto por 
las tristísimas consecuencias de aquel liecho ini­
cuo, ya que no tienen bast-aute virtud y patriotis­
mo para callar, nosotros recordaremos también 
en este dia la pérd da de toda autoridad, la pér­
dida (le toda disciplina, los combates á la reli­
gión. el menospreció déla gratitud, la preponde­
rancia de la fuerza, el ascenso de los sargentos 
asesinos, el triunfo de la iniquidad.

No hubiéramos dicho nada por decoro de la 
nación misma: hubiéramos enmudecido por no 
dar rienda suelta á nuestros sentimientos de ver­
daderos españoles: pero ante la provocación in­
sensata; pero ante la audacia de nuestros enemi­
gos, hamos de decirles la verdad una vez mas 
para su confusión y para su derrota.

El 29 de Setiembre de 1868 se eclipsó una mo­
narquía y una dinastía por una conspiración en 
que liguran en pri:ner término Serrano, Prira y 
Topete.

Serrano se hade dueño del poder real. Prim se i 
hace capitán general de ejército y dueño delpo- ' 
der ministerial. Topete se hace dueño de la ma- j 
riña. j

Serrano, Prim y Topete hablan recibido los j 
mas insignes testimonios de bondad, de benevo­
lencia y de consideración por parle de la reina 
doña Isabel II. Ellos habían jurado por su fé de 
caballeros, sobre la cruz de su espada de soldados 
defenderá la reina y defender su ilustre dinastía. 
Ellos faltaron á su deber: ellos faltaron á su pa­
labra. .Sil- >3 serán juzgados y sentenciados por la 
posteridad de una manera severa por un acto de 
deslealta-il sin ejemplo.

La iniquidad de la conspiración corre parejas 
con la debilidad, y casi con la complicidad :on 
que se condujo el gobierno que en Madrid debía 
sostener la legitimidad y el derecho de la reina 
Isabel.

El general D. José de la Concha tiene tanta 
responsabilidad en el desastre como los mismos 
jefes de la conspiración; y esta responsabilidad 
te ha demostrado mas palpablemente y  de una 
manera mas visible después que el general Con­
cha publicó, en daño suyo mas bien que en su 
vindicación, su célebre Memoria.

El pueblo, el verdadero pueblo, la nación en 
todas sus clases, la nación en sn conjunto ]'er- 
maneció estraña á aquel movimiento, y aterrada 
por la sorpresa que la cansaban, mas que la revo­
lución en sí misma, los jefes que la mandaban. 
¿Qué quieren esos hombres? ¿á qué aspiran? ¿á 
dónde llega su soberbia, á dónde llega su ambi­
ción? Cria cuervos y te sacarán los ojos. Esto es 
lo que la nación en masa decía de los jefes de la 
conspiración en aquellos tristísimos dias.

Si se hubiera juzgado con tiempo é imparcial - 
mente á los que quisieron cortar la retirada á la 
córte; si se hubiera puesto un freno con oportuni­
dad á los que tan pronto servían á Narvaez c(>mo 
servían á 0 ‘Donnell, como se refugiaban en el 
partido progresista, la monarquía y la dinastía 
estarían hoy aseguradas perfectamente, la na­
ción estaría en paz, las ambiciones exageradas 
estarían reprimidas, las malas pasiones castiga­
das y el régimen constitucional afianzado. El 
empeño en contentar díscolos que para nada han 
servido ni sirven, la debilidad con Jos barateros 
políticos, es lo que ha traído á la España á la si­
tuación en que se encuentra, á la reina al des­
tierro. y á muchos hombres verdaderamente im­
portantes y verdaderamente leales, á la indife­
rencia.

En fin, hénos aquí en el segundo aniversario 
de la revolución de Setiembre. Hoy hace dos 
años venció la revolución, y para cubrir su in­
munda figura, para engañar incautos y para aca­
llar el grito de la propia conciencia, la revolu­
ción dijo en su célebre programa:

»La libertad será igual para todos.
«Serán respetados los derechos individuales. 
»No habrá quintas.
»No habrá contribución de consumos.

UN MANIFIESTO MAS.

El anuncio que ayer hicimos del manifiesto de 
los unionistas se cumplió sin hacerse espera’’, 
pues en el mismo día vió la luz en los periódicos 
de aquella comunión. Tenemos, por consiguien­
te, un nuevo manifiesto: firaianle siete diputados, 
conocidos por sus antecedentes montpensieristas 
y su objeto ostensible es la creación de centros 
de propaganda para tuna conmoción pacífica» en

un gusano de esos tan frecuentes en los cbmas tropi­
cales.

¡Pero señor, porque no alumbra ya en Madrid el 
gas! jNo estamos en el siglo de las luces, y en plena, 
honrada y culta revolución de Setiembre, la cual vi­
no, entre otra.j cosas, á traernos el sol de la libertad, 
P'Ta que s abara para siempre con las tinieblas del 
oscurantismo? ¡Triste libertad debe ser esta que va 
ahogando hasta los mecheros del gas!

Así se esplica que, á pesar de la temperatura que 
es alta, y de la hora que no es avanzada, la calla de 
Alcalá, el centro de Madrid, los ioulevares, como si 
digéramos, están tan acompañados, que apenas si cru­
za por ellos una docena de personas.

¡Esto es una barbaridadl esclama una voz femeni­
na, propiedad de una pollita, que se ha atrasado en 
su toilette teatral, y atraviesa la calle con el miriña­
que casi por montera, la falda y los almidones rizados 
en el brazo izquierdo y llevando á remolque coala 
mano derecha á su respetable mamá, que va sudando 
la gota tan gorda como la que cae por la frente de 
Prim, cuando sueña que la opinión pública le pide 
cuenta de sus desaciertos.

«¡Esto no se puede sufrir,» repite la niña, subién­
dose aun mas las ropas, escúdala con que la penum- 

I bra es tan grande, que aunque pase por allí el mismo 
I Pastorfldo no columbrará sus bellas formas. «La calle

»La justicia será una ó indivisible.
»E1 presupuesto será nivelado.»

No queremos pasar mas adelants. No quere- 
mo.s entrar en otros pormenores. Si la revolución 
hubiera conseguido estos propósitos, su origen seria 
siempre perverso, nosotros hubiéramos sido siem­
pre sus enemigos; pero algunos habrían olvidado 
la mancha del origen en gracia de los grandes 
resultados; como el enfermo olvida los agudos 
dolores de la cauteriz icion, y no hace caso de las 
cicatrices que deja una herida, en gracia de la sa­
lud y Je Ja prosperidad.

No se nos puede pedir ni mas franqueza ni 
mas generosidad; péró ¿qué habéis hecho en dos 
años de mando, hombres del poder? ¿qué habéis 
cu:nplido de vuestro programa, de vuestras pro­
mesas? ¿cómo se encuentra la nación después de 
dos años de vuestro omnímodo y soberano mando?

Habéis paseado la corona de España por todos 
los ámbitos de Europa, y como si esa corona es­
tuviera maldita en vuestras manos, y como si 
fuera una tea encendida en lugar de una diade­
ma, solo ha producido desaires y desprecio para 
vosotros, vilipendio para la nación, y por último, 
la guerra y Ja conflagración para Europa. Habéis 
mostrado quo no teneis ni conciencia de Jo que 
conviene á Ja nación en este asunto vitalísimo, 
cuando tan ■ ronto queréis un rey portugués, co­
mo queréis uu rey italiano, como queréis un rey 
alemán; es decir, quo todo os es igual.

En punto á seguridad personal habéis legali­
zado las compañías de la porra en toda España, 

En punto á ódiosy malas pasiones, os habéis 
dividido de tal manera Jos vencedores mismos, 
que ya andais á palos y á tiros hasta en los tea 
tros mismos de la córte, y que antes de ayer mis­
mo sir ir mas lejos ha estado á punto de ser he­
rido átravesado por una bala de rewoiver el mis­
mísimo Sr Topete.

En punto á economías, habéis aumentado el 
presupuesto en cuatrocientos millones, y habéis 
aumentade la deuda en doce mil mili mes, y no 
pagais un real al clero, ni pagais un real de las 
atenciones de provincias.

Y hay quintas. Y hay contribución de con­
sumos.

Los republicanos dicen de vosotroi, y con r a ­
zón, lo que siu fundamento achacais vosotros á 
los gobiernos moderados. Vosotros sois impoten­
tes. incapaces é inconsecuentes.

Las tres cuartas partes de los personajes po­
líticos que tomaron parte en Ja revolución de 
Setiembre están arrepentidos y avergonzados de 
haber tomado parte en aquella fechoría. Cuando 
se-les recuerda, aun sin reconvenirles, contestan; 
«por piedad no me mortifique V. con ese recuerdo 
que me humilla.» Esto responden casi todos, y  
este eco re.suena solemne y vibrante to los los dias 
en La Política, en El País, en El Pueblo, en El Eco 
del Progreso; en La Igualdad, en La Discusión, en 
todos los órganos mas genuinos de la revolución 
de Setiembre.

Y en esta situación horrible todavía hay algu­
nos, aunque muy pocos, que se atreven á recor­
dar la revolución como un hecho meritorio.

Pues contra esos pocos es necesario levantar­
se un dia y otro dia y no dejarles respirar, acor­
ralándoles y venciéndoles con las armas de la 
razón, haciendo ver que la revelación fué inicua 
en su origen, y es desastrosa, infecunda y funes­
ta en sus consecuencias.

Afortunadamente hemos atravesado ya los 
dias mas nflictivos. La dominación de los progre­
sistas ha llegado, cuando mas, á un bienio. No 
hay ejemplo de que haya durado tres años. Ten­
gan un poco de paciencia ya los españoles, que 
pronto acabará la calamidad que nos aflige y 
nos humilla.

todo el país contra la interinidad, ó contra el ré ­
gimen personal del general Prim.

Según los firmantes del manifiesto, cuantos 
males padece España se deben á la interinidad, 
inclusa la guerra de la isla de Cuba y  no hay 
mas medio para acabar con tan precario estado 
que poner término á Ja interinidad, haciendo que 
la Constitución se cumpla en tedas sus partes, 
comenzando por el artículo 33, ó sea el relativo á 
la forma de gobierno que ha de haber en España. 
Para conseguir el fin, ó sea la proclamación de la 
monarquía, piden como medio la reunión de Cór- 
tes, reunión á que dicen oponerse e l . gobierno, 
porque «se teme que en su .seno (en el de Jas Cór- 
»tes) se desencadenen las pasiones; se teme Jos 
«efectos de las tempestades parlamentarias; se 
»teme que la guerra de tribuna sea el prólogo de la 
»guerra de las calles.»

A varios y  muy estensos comentarios se presta 
ese documento, á cuya publicación, después de 
ciertas indioiciones y circunstancias, se atribuye 
grande importancia y significación. Por nuestra 
parte seremos muy parcos en (.bservacioiies , de­
jando al buen juicio de nue.stros lectores hacer 
Jas que naturaimente habrá de sugerirles el mis­
mo manifiesto, conociendo, como conocen las co­
sas y las personas.

Lo que ante todo revela bien claramente el 
nuevo manifiesto, es la profunda división, el des-, 
concierto, la confusión general que reinan entre 
los elementos revolucionarios. Recientemente han 
publicado otro los republicanos, fulminando igua­
les ó parecidos cargos contra ios hombres de la 
revolución y contra los que componen el partido 
á que pertenecen Jos firmantes del publicado 
ayer. Ahora aparecen los mismos que componían 
Ja junta de Madrid hoy hace dos años y los que 
fueron los primeros ministros de la revolución 
en abierta pugna con sus antiguos compañeros 
de conspiración y rebelión y les dirigen las más 
ágrias censuras y los más terribles cargos por 
su conducta. Y esto á los do  ̂ años justos, y des­
pués de haber constituido di^rante un considera­
ble espacio de esos dos años* el gobierno revolu­
cionario. que hoy acusan, ppr más que siga por 
el mismo camino que ellos habiau emprendido.

Hay una grande, muy grande equivocación en 
atribuir al general Prim y 4 los suyos la interi­
nidad, y á esta los miles que afligen al país.
Si se ha de sostener la revolución, es preciso sos- 
te er los principios que ha proclamado, y acep­
tar todas sus naturales consecuencias. Si se sus­
tentan esos principios, es preciso convenir en que 
cuanto ocurce y  se censura es rigurosamente ló­
gico, y no puede menos de suceder: la persona­
lidad del general Prim y las de sus amigos y co­
adyuvantes es Jo de menos: suceJeria lo mismo 
si Je sustituyesen los firmantes del manifiesto y 
todos sus amigos: ó prescindirían de Jos princi­
pios revolucionarios que insensatamente se lian 
proclamado, ó serian impotentes para dominar la 
situación, y se hallariao en la misma inercia, con 
las mismas perturbaciones, los aismos conflictos 
y el mis uo malestar general:

Se encontrarían con la misma absoluta impo­
sibilidad de cumplir con lo que preceptúa el ar­
tículo 33 de la Constitución, y de presentar ca n ­
didatura alguua que fuese aceptada por todos los 
partidos. Así como el sentimiento ó el interés de 
los unionistas, carlistas y republicanos se han 
opuesto, y opone ná toda solución monárquica en 
sentido progresista; así el interés ó el sentimien­
to de los progresistas, republicanos y carlistas se 
opondrían á toda solución en sentido favorable á 
los unionistas.

En cuanto al desórden moral y material rei­
narían como hoy reinan por todas partos, es la 
consecuencia de los hechos realizados y de los 
pr.ncipi s lue se proclamaron hace dos años. ¿No 
han publicado su manifiesto los disidentes de la 
situación en el aniversario de un suceso , que fué 
el completo de la mas escandalosa rebelión con­
tra todos los poderes públicos, y el principio y  
absoluta justificación de la actuaL anarquía? ¿no 
comprenden con su claro juicio que no se puede 
gobernar de otra manera distinta de lo que vemos 
y tenemos, sin atropellar esos llamados derechos, 
creados por la revolución? O sobra esta ó sobran 
las censuras por lo que ha traído y mantiene con­

de Alcalá no es calle, nijsiquiera callejón de una ciu­
dad de moros, sino un pozo do cieno doude el tran­
seúnte se ve espuesto á morir ahogado.»

Unaearcajaia ruidosa, estridente é impregnada 
de miasmas de aguardiente se oye en este momento 
en la esquina de la calle Angosta de Peligros, donde 
no son flojos los que de todas clases corren los pobres 
mortales que atraviesan por ella.

Nos acercamos y encontramos á una bandada de 
palomas, y no inexpertas, que rodeadas de media do­
cena de señores de esos de gorra muy sobre la frente, 
tufos hácia adelante, calzón estrecho y porra en ris­
tre, han establecido sin que la moral se asuste, ni la 
policía se aperciba de ello, una academia de humanida­
des en medio del arroyo.

Somos Invitados á recibir una lección, y declina­
mos la honra apretando el paso para oír menos la gra­
nizada de dicterios ó insultos que han sustituido á 
las palabras de almíbar con que antes se tratara de 
escltar el mas vulgar apetito.

Atravesamos la calle del Chw l, dejando atrás la 
algazara de algún cafó, donde por dos reales le sir­
ven al parroquiano una taza de caracas mezclada con 
cualquiera otra cosa y una ración de Soleá y pan tier­
no, y subimos las escaleras de la Plaza de Bilbao. Tres 
ó cuatro chicos que juegan al loro en el centro de ella 
y uno de los cuales nos toma por Frascuelo, y  nos

sig o ; proclámenlo franca y resueltamente los 
firmantes; rompan con la revolución y con todas 
las encarnaciones reales y personales de esa revo­
lución ; abjuren de su error eu vez de mantener­
se en él, y entonces estarán en lo firme para cen­
surar con la dureza con que lo hacen.

Sin embargo acepta’ido la cuestión en la for- 
' ma y eu e terreno en que la colocan, los firrnan- 
1 tes tienen razón en io principal desús acusacio­

nes y en el mas pronunciado de sus propósitos.
Hecha la revolución para derribar una dinas­

tía; con.seguido este objeto y proclamada la mo­
narquía como forma de gobierno, el general Prim 
con sus ali ¡dos de 1868 ó sin ellos desde que se 
quedó solo con sus progresistas, se hallaba en el 
imperic'so deber é imprescindible caso de buscar 
y presentar un rey, ó hacer que le buscara y pre­
sentase la mayoría que hizo Ja Constitución mo­
nárquica: no se crea úna monarquía sin monar­
ca, y al destronar á Isabel II, debía tenerse ya 
resuelto quien la había de suceder en el trono: lo 
demás era correr una aventura des itiuada. Si, co­
mo mil veces se ha dicho y demosti-ado, no solo 
había un candidato, sino queexistian sérioseom- 
promisos con él, y se le ha faltado á él y á los 
suyos; los firmantes tienen razón que Jes sobra 
para quejarse y pedir que se cumpla lo tratado; 
llamándose á engaño, están en su derecho.

¿Conseguirán Jo que se proponen cuando se 
reúnan las Córtes? mucho lo dudamos; pero ya 
que no lo consigan, estamos seguros de que con­
seguirán lo que hábilmente anuncian que habrá 
de suceder al indicar lo que se teme; y ellos han 
dicho de la reunión de Córtes, «que .se teme que 
»en su seno se desencadenen las pasiones; se te- 
»men los efectos de las tempestades parlamenta- 
»rias; se teme que la guerra de tribuna sea el 
tprólogo de la gerra de las calles »

No se puede decir mas ni mejor para tranqui­
lidad del general Prim.

Cuando el espíritu revolucionario se ceba sin 
compasión en los caídos y no vacila en lanzar las 
mas vergonzosas acusaciones contra los príncipes 
que supieron tenerlo á raya, es grato encontrar 
periódicíjs que, como el Times, no se desdeñan da 
salir á Ja defensa de los acusados, destruyendo 
los cargos forjados por la difamación y la calum­
nia: hé aquí algunos párrafos desarticulo qúe el 
periódico de la City consagra á la defensa de Na­
poleón III;

«Luis Napoleón Bonaparte ha acnmulaeio inmensas 
riquezas, según S3 dice, mientras ha sido emperador 
de los franceses, y está muy satisfecho de haber salí 
do de la ruina que ha causado, para refugiarse en el 
espléndido retiro que los recursos de Francia surtirán 
de todo lujo Según los rumores que mas circulan, ha 
empleado diuero en fondos holandeses, ingleses y 
americanos, y en multitud de ferro-carriles.

No es estrauo que tal sea la opinión del vulgo, que 
tiene noticia de las sumas incalculables que ha ma­
nejado la córte del segando imperio; pero las perso­
nas sensatas deben considerar semejantes rumores 
como completamente infandados. Soberanos ha ha­
bido á quien“s se ha supuesto hombres de negocios, 
y era uno de ellos Luis Felipe; Napoleón III no lo era 
en manera alguna. B1 hombre que tal fé tenia en sn 
nombre, en su fortuna, en su destino, en su poderosa 
voluntad, en sus infalibies cálculos, no podía descen­
der á ajustar sus gastos ó sus ingresos, ni á los mez­
quinos detalles de su bienestar doméstico.

Lo que hemos visto del ejército, puede decirnos lo 
que debe haber sido la casa del emperador. Una lista 
civil tenia, que los hacendistas franceses encontra­
ban exorbitante; pero, ¿qué eran estos millones para 
los gastos del imperio? Lo dicho debe bastar á nues­
tros lectores para que comprendan que los rumores 
relativos á las ‘nmensas acumulaciones del emperador 
carecen de todo fundamento. Pobre fuá á Francia, y 
pobre ha salido de ella. Diiiese que ba habido corrup­
ción; uo lo negamos, no lo dudamos. Doude quiera 
que hay grandes gastos, hay corrupción. Pero la fa­
milia imperial de nada se ha aprovechado.

Aun admitiendo lo peor, es decir, que en todo ha­
ya habido agio, en el ejército, en la armada, en las 
obras públicas, en el embellecimiento de París, eu las 
noticias políticas, en las empresas comerciales, el 
agiotaje no ha enriquecido al trono. Si no estamos 
mal informados, el emperador Napoleón, que durante 
cerca de veintidós años ha sido el jefa del Estado en 
Francia, y casi su absoluto dueño durante unos diez

ayuda á hacer la digestión arrimándonos un topetazo 
en el estómago, no interrumpen, sin embargo, los 
amorosos coloquios que sostienen las muchas parejas 
que toman el fresco sentadas en los poyos de la plaza.

Atravesamos esta y nos internamos en la animada 
y popular calle da San Xnton, hoy de Pelayo y el dia 
menos pensado da Marios ó de Coronel y Oniz, unos de 
los muchos héroes de Setiembre, á quienes la ingrata 
patria no ha dedicado siquiera ese recuerdo.

Allí el cuadro es mas variado y pintoresco. Para 
mas comodidad y holgura de los que transitan, el ve 
clndario ente''o de los cuartos bajos ha trasladado sus 
tertulias á las aceras de la calle y el chico gruñón y 
haraposo y la maritornes vacante y el chulo en bus­
ca de un buen negocio, y el melitar exento de servi­
cio, ó con permiso del sargento, y la tabernera con 
sus parroquianos, entre los cuales no escasean los 
matuteros y los vagos, todos reunidos en vistosa con­
fusión chillan y ríen, juegan y beben, gruñen y ra­
bian con virtiendo la calle en una especie de teatro de 
Lavapiés al aire libre, donde los sufridos agentes del 
municipio y del órden público son verdaderos espec- 
tídores que con la misma calma ven romperse la ca­
beza á dos «wiaí de rompe y rasga que se disputan 
un hombre á garrotazo limpio, que se beben una copa 
á la salud del tabernero.

Mucho bueno escribió en este género el inolvlda-

y ocho, no posee mas bienes que una pequeña quinta 
que heredó de su madre.

Por todas partes se han levantado fortunas; solo 
Napoleón y su familia no lo han hecho; han gastado 
todo lo que recibían en mantener el rango imperial á 
la altura que la Francia moderna por sí propia exigia, 
lo cual no deba sorprender á quien conoz<  ̂algo del 
París de estos últimos años. Considérense les gastos 
ocasionados por la recepción de los soberanos estran- 
jeros y distinguidos huéspedes de todas clases en 
1867, y los constantes convites de las Tullerías du- 
rante una gran parte del año. SI á esto se añade la 
obligada mnoiflcencia de que son objeto los Innume­
rables amigos de todo régimen dominante, dejaremos 
de admirarnos de que el jefe de este, que es el que lo 
paga todo, no haya podido crearse una fortuna. Na­
poleón III dejará el lugar de sn cautiverio, al finalizar 
la guerra, tan pobre como cuando entró en Francia 
el año 1848.

Ss verdad que la emperatriz conserva sus Joyas, 
losrega'os de bpda y los de sus cumpleaños, pero es­
to constituye su propiedad particular; la joyas de la 
corona están en poder del gobierno francés actual, en 
Toara; posee además sus bienes hereditarios en Es­
paña, y el príncipe imperial tiene cerca de Trieste 
una casa que le fué legada. Esto es, ó lo que creemos, 
todo lo que resta á una familia há poco soberana en 
Francia. Escusado parece decir que al ocuparnos de 
estos asuntos privados, el único objeto que no3 guia 
es desvanecer las calumnias que se han lanzado con­
tra un soberano destronado, en favor del cual ni una 
sola voz se ha levantado en el país donde ha rei­
nado.

Soberano ó ministro, ó celebridad republicana, 
una vez caídos, se ven siempre acosados por las tur­
bas que aúllan á su derredor, y luego la historia con 
harta frecuencia suele juzgarles con pasión. Es, pues, 
no solo escusable sino necesario sentar esta verdad; 
Napoleón III tiene macho á qué responder ante la 
Opinión pública; pero el mundo le hará la justicia do 
que aunque durante tan largo período ha estado dis­
tribuyendo los favores del mas espléndido Estado de 
Europa, h» salid(j de Francia viejo y pobre »

Hoy se cumplen dos años desde el dia en que 
una revolución insensata arrojó también del tro­
no de San Fernando á la augusta princesa cuyo 
reinado empezó abriéndose las puertas de Ja pa­
tria á los que hoy son sus mas encarnizidos ene­
migos, y continuó colmando de mercedes á Jos 
quo no han sabido devolverías sino en calumnias 
é insultos. Cada cual paga sus deudas como 
quien es.

También Ja reina Isabel fué víctima de infa­
mes acusaciones, y sin embargo, no hay español 
que ignore que después de treinta y  cinco años 
de reinado, su fortuna es mezquina é inferior á Ja 
de muchos particulares.

Pero nuestros revolucionarios han sido menos 
cabal lero.s que los republicanos franceses; estos 
han devuelto á la emperatriz tolo cuanto consti­
tuía su propiedad particular; básta los billetes de 
Banco hallados eu .su cartera: aquellos se apode­
raron siu rebozo de cuanto la reina había adqui­
rido con su propio peculio.

La historia, imparciaJ y severa, colocará á ca­
da cual en el lugar que merezca; pero séanos 
permitido anticiparnos á su fallo, rindiendo el 
debido tributo á la cualidad que mas brilló en 
Isabel II, y que constituirá siempre un timbre es­
clarecido á despecho de sus procaces detrac­
tores.

Trascribimos á continuación los teJégramas 
estranjeros recibí Jos ayer en Madrid:

[De la agencia Fabra.)
Lóndres 28 (á las 12 y 50 de la madrugada).—Un 

cuerpo prusiano se halla delante de Orleans.
Las tropas de esta ciudad se han replegado sobre 

Tours.
El martes llegó á San Petersburgo el Sr. Thiers.
El duoue de A'imale acepta la candidatura de di­

putado á las Constituyentes por el departamento de 
Charente.

Una diputación representando á los obreros, se ha 
presentado a G’adstone pidiéndole que mediara en la 
guerra y que fijara un plazo para el conucimiento de 
la re . úbiica francesa.

GÍadstone se negó á la primera pretensión y  en 
cuanto á la segunda dijo que Inglaterra reconocería 
la república cuando el pueblo la hubiese sancionado 
con su voto.

Lóndres 28 (á las 3 de la madrugada).—Los pru­
sianos hiu ocupado Orleaus. El gobierno de Tours se 
dispone á retirarse mas al Sur.

Ha dispuesto uu levautarniento en masa.
Un despacho oficial prusiano pretende que hay 

numerosas deserciones en la guardia móvil de París,

ble D. Ramón de la Cruz; pero si este notable escritor 
hubiera tenido la fortuna de vivir en esta época de 
ilustración y de 1 bertal, en su acepción mas lata, en 
vez de haber alcanzado aquellos tiempos de cieñas y 
pan y toros, seguros estamos de que encontraria hoy 
temas curiosísimos para escribir machos mas saine­
tes que entonces, y los que, si en definitiva no habla­
ban eu favor de los adelantos iniciados por la trinidad 
revolucionaria, nos probarían en cambio cómo es po­
sible que un pueblo viva entregado á si mismo, sin 
rey, ni Roque, ni ley, ni freno, ni administración, ni 
aynntamiento, ni autoridades mas que en el nombre.

Y hó aquí que el recuerdo da una celebridad lite­
raria nos ha hecho recordar que teníamos el deber de 
hacer una revista de teatros, y  qué es justo que 
nuestros lectores descansen del paseo que <4 fortiori 
les hemos hecho dar, y que pidiéndoles perdón por la 
molestia que se han tomado viniendo con nosotros, 
les llevemos á descansar y ver lo que pasa ó puede 
pasar en nuestros principales teatros.

Como el de Lope de Rueda está cercano á la calle de 
Pelayo, natural es que empecemos por él, máxime 
cuando lo merece, pues su compañía, formada en la 
mayor parte de gente jóven y apreciable, está dando 
irrecusables pruebas de que tiene talento, y de que 
desea agradar al numeroso público que diariamente 
va á visitarle. Uua buena prueba de lo que decimos

Ayuntamiento de Madrid



EL Eüü DE ESPAÑA—Jueves 29 ile Setiembre de 1870

l !  1

y que 200 de dichas guardias han sido fusilados por 
desobediencia.

Tours 27 las 4 y 5Ó de la tarde.)—Ei Díari') o fi­
cial de París del 25. lleu;ado hoy á Tours coutiene la 
relación del Sr. Julio Fnvre sobre la entrevista que 
tuvo en Forrieres en el cuartel general prusiano, con 
el conde de Bismark.

Repite la declaración de que los individuos del go­
bierno actual continúan siendo favorables k la paz y 
ala líber'ad combatiendo una gu* rra emprendida 
( ontra interés esolusivamente dinástico.

Si después de la guerra Prusia hubiese querido 
tratar bajo las bases d - una indemnización, pero sin 
lesión de territorio sin anexión hubiera sido acogida 
la paz como bienhechora y prenda de reconciliación 
entre dos naciones, a las cuales separaba únicamente 
una política odiosa.

La relación hace constar la simpática acogida que 
ha obtenido Francia en los gabinetes europeos que 
erau hostdes ó ind.foreutes al imperio.

Varios gobiernos han reconocido la república.
El 10 de Setiembre, Favre preguntó a Bismark si 

quería entrar en negociaciones.
Bismark contestó hablando de la irregularidad de 

nuestro gobierno; pero preguntando al mismo tiemiio 
que garantías dábamos sobro la ejecución del tratado 
de paz que se llevara k  cabo.

Entonces, según el consejo del embajador de In- 
glati rra, lord Lyon, Favre comenzó sus gestiones.

La relación contiene la conversación de Favre con 
Bismark, en la cual el primero hizo constar el amor 
de Francia á la paz y su resolución iuquebrantable de 
no aceptar ninguna condición que tendiera k una 
paz de corto plazo y amenazadora al mismo tiempo.

Bismark contestó que si creyera posible uua paz 
semejante la flr.maria inmediatamente, y añadió que 
el gooierno actual de Francia será depuesto por el 
populacho si París no cae en poder de los prusianos 
dentro de algunos días.

Dijo que Francia no olvidará á Sedan como á \Va 
terlóo y a Sadowa, y sus deseos de atacar á Alemania 
la llevarían a uua nueva guerra si no quedaba inutili 
zada para ella.

Favre contestó á estas aseveraciones pidiendo con­
diciones formales.

Bismark declaró que la seguridad de Alemania exi 
gia la anexión de la Alsacia, el Mossela con Metz, el 
castillo de Salios y Soisous.

Favre objetó hablando de la actitud que probable­
mente tomaría Europ i en vista de las pretensiones de 
Prusia y de la necesidad de dar tiempo para que se 
reuniera la Asamblea Constituyente.

Bismark contestó negándose á uu armisticio 
En la noche del 19 hubo una nueva entrevista. Bis- 

mark se mostraba menos contrario á la idea de un ar- 
mistich de quince dias que pedia Favre.

En la mañana del 20, Bismark presentó las condi­
ciones relativas á la ocupación de Strasburgo, Toul y 
Phalsburgo; y como Favre hubiese dicho que la Asam­
blea se reunirla en París, Bismark espuso que en este 
caso el ejército aleman necesitaba ocupar uu fuerte 
que domluiiSe á di ha ciudad; por ejemplo, el de Mont- 
Valerien.

Entonces el Sr. Julio Favre objetó lo siguiente:
«Es mas sencillo pedir á París »
Bismarck contestó: Busquemos otra combinactou. 

Yo le hablé entonces, dice el Sr. Favre, de la reunión 
de la Asamblea en Tours, no teniéndose ninguna ga­
rantía respecto á París.

Bismartk ofreció hablar sobre el asunto al rey , in­
sistiendo sobre la cuestión de Strasburgo, pidió que 
la guarnicioQ se rindiese entregindose prisionera de 
gueira. Yo le manif.isté mi indignación.

Fué á consultar conel rey, elcual aceptaba la cora- 
binaciou, pero insistiendo en que la guarnición de 
Strasburgo se declarase prisionera de guerra.

Me vi obligado, por fio, k levantarme y despedir­
me manifestando mi convicción de que combatiría­
mos mientra.- tuviésemos en París elementos de resis •

Favre esplica desoues la importancia de la entre­
vista Buscaba la paz y ha encontrado en el enecnigo 
la voluntad inflexible de continuar uua de conquista. 
Quería tener la posibilldal de cousultar á la Francia, 
y le contestaron que era preciso que pasara por las 
horcas candínas.

Respondo, dice el Sr. Favre de los hechos que es­
tampo y los denuncio a Europa. He querido ardiente­
mente ia paz. Para un armisticio ya sabéis como yo 
las condiciones y estaréis de acuerdo ea que era pre­
ciso rechazar una humillación. Estoy convencido de 
que Francia indignada participara de nuestra resolu
CiOn. u  A r> ‘

Rf'flere delpues, que dirigió un despacho á Ris- 
marck, diciendo que el gobierno de la defensa nació 
nal no podía firmar las condiciones a que estaba su­
bordinado el armisticio.

fHemos hecho, dice, lo posible en favor de la paz 
entre dos naciones. Tengo fé en la justicia y en Dios, 
que decidirá nuestros destinos.» _ _

Afirma en seguida que aun cuando su misión pa • 
rezca iiiútil lia cons-guido desenmascarar á Prusia 
que habla declarado ha-da la guerra a Napoleón y á 
sus soldados, y que rtspetaoa á la nación.

Ya sabemos lioy, añade, qué es lo qiie quiere. Que 
el país lo S e p a  y se levante, ó para desaprobar nues­
tra conducta, ó para resistir á todo trance.

Los departamentos se organizan y vendrán en so 
corro de París. ,  ̂ .

Todavía no se ha dicho la última palabra en esta 
lucha, en la cual la fuerza atropella el derecho. Todo 
depende de nuestra constancia que tiene a su favor 
la justicia y la libertad.

El Diario oficial publl’a además las noticias del 
ministerio del 24 por la noche. Según ellas el día se 
pasó en completa calma. La artillería del fuerte Mout 
Valerien y de la batería Saiut-Ofen disparó a una lar­
ga distancia sobre uu convoy enemigo, que pasaba 
por delante de Montesson y de las canteras de Or- 
gemon.

Las cañoneras procedentes de Saresnas, que re ­
corren el Sena han sido vivamente atacadas al pasar 
por elparquB de Saiut Gloud. La metralla apagó el 
íuegoenemigo ocasí jnáudotes uotaoles perdidas.

Por nuestra parte hemos tenido dos marineros he­
ridos de bastante gravedad.

El fuerte de Yvri estuvo haciendo un vivo fuego en 
dirección á Sevres, donde, al parecer, el enemigo 
trataba de establecer una bat ría.

El puente establecido por el enemigo en Triel-He- 
chi se úabia roto bsjo.el peso de los cañones prusianos, 
de Jos cuales tres han caído al Sena.

En resúmeu, la situación es buena.
Bucharest 28.—Noticias de Luidwiyshaven anun­

cian que la rendición de Strasburgo se verificara hoy 
á las unco de la tarde.

(De la tablilla del Congreso).
Bruselas 27 (ur.a y cuarenta y siete tarde).—El 

ministro de España al de Estado:
Se acaba de recibir el siguiente telégrama: 
Lóndres 27.—El ministro del interior, en un dis­

curso pronunciado en Glasgow, dice que llegará un 
día en que Inglaterra deba ofrecer su apovo para 
terminar la guerra, v entonces la paz s* rá duradera. 

Las heridas de Francia debcu cerrarse lo antes 
posible.

loglaterra, que confia en la sensatez alsmana, es­
pera que las co idiciones de paz serán bastante mo­
deradas para no sembrar el germen de una guerra 
futura.

El Times áice  que el gobierno inglés no ofrecerá su 
mediación antes de saber que Francia y Prusia están 
dispuestas y de acuerdo sobre ciertos principios.

Berlín 28 á las once y cinco de la mañana, recibi­
do en Madrid á las cuatro y cuarenta y nueve de la 
tarde.—El raiuistro de España al ministro de Estado:

Según telegrama de Francfort. Strasburgo capitu­
ló ayer. Kl ministro de España en Bruselas da la mis­
ma noticia Con referencia á Darmsdeat y otro par­
te de la embajada oe la Confederación alemana del 
Norte. También confirma la noticia uu despacho del 
rey de Prusia a la reina.

Tours 28 de Setiembre (á las nueve y 30 de la no­
che).—Obauny 28.—Los prusianos se reúnen frente á 
á Soissoos.

Desde esta ciudad le dispararon balas de cañón y 
granadas.

Desde el sábado, la g uarnicion hace salidas.
El enemigo ha puesto varios puentes sobre el 

Aisne.
Varias casas det arrabal han sido incendiadas.

(De la agencia Fo6r«.)
Beauvais28 —300 prusianos han sido rechazados 

ayer cercado Clermont por los guardias móviles y la 
población, pero han vuelto con artillería y han ame­
trallado y quemado varios pueblecltos.

La guardia móvil se ha. replegado por órden del 
general y ha entrado en Clermo'‘t.

Lón ires 28 (á las 12 de la tards.)—Se ha celebrado 
un Uougreso en Newcastie bajo la presidencia del 
duque de Nurthumberlau 1.

D. Arturo de Marcoariú propuso uua liga de las 
naciones neutrales, Inglaterra, Austria, busia, Espa­
ña é Italia, para que se unan con objeto de mediar y 
( frecer un arbitraje que conduzca á un inmediato y 
definitivo armisticio enire los biligerautes, sometien­
do a un Parlamento iuternacibual de arbitr je  las 
cuestiones estertores de todas las potoncias de Ea • 
ropa. „ ,

El Sr. Marcoartú dijo que el gobierno español coo­
perarla a esta soluciou pacifica!

son las representaciones de la Bola de Nieve y  de los 
Amantes de Teruel, obras que haa llamado, y con ra­
zón, la atención de los espectadores, y de las cuales 
no nos ocuparemos por ser tau conocidas como apre­
ciadas de nuestros lectores, que ven en ellas, así 
como nosotros, gloriosos destellos de nuestra antigua 
y  brillaiite literatura dramática, víctima hoy. así 
como nuestra sociedad, de ese vulgar materialismo, 
que corrompiéndolo todo, no ha sido bastante fuerle 
sin embargo para acabar con la fa de la sociedad de 
artistas del teatro de Lope de Rueda, que trae la noble 
y  levantada aspiración >̂ e luchar y vencer encauzan 
do al público por el gusto teatral de Lope de Vega, do 
Tirso y Calderón, empolvados hoy en los archivos de 
algaü anticuario, según pretenden los poetas vera 
niegos de la época, pero no tan empolvados que no 
hayan podido sacarlos de su prisión, aprender en 
ellos y ser sus dignos émulos, H-irlzembuch y García 
Gutiérrez, Bretón y Tamayo, Serra y Florentino Sanz 
(cuyo injustificado desvío lamentamos siempre).

Enviamos, pues, á la sociedad-empresa que actuaen 
Pa«í, nuestro sincero y cordial parabién y aconseja­
mos á nuestros suscritores de Madrid que no dejen de 
concurrir á dicho teatro para juzgar á la Castro, que 
es una escelente actriz, y que, acompañada de las 
Tenorios madre é hija, de Vico ya ventajosamente ^
conocido y apreciado, de Rey, jóven de distinguidas

He aquí el manifiesto circular que dirigen al 
ais varios hombres políticos importantes y del 

pcual nos ocupamos en uno de nuestros artículos 
de fondo>

Dice así:
Sr. D.

«Los diputados que suscriben, procedeutss de va 
rias de las agrupaciones en que se divide- el partido 
que reconoce por símbolo y bandera ia Constitución 
de 1869, en vista de las actuales circunstancias, de 
cada vez más críticas y graves, han convenido, des­
pués de maduras deliberaciones, en la necesidad Im ­
periosa de que todos los que con viva elicacia y buena 
fé deseen el triunfo de los principios consignados en 
el Código fundamental, que ya debiera regirno' por 
completo, aúnen en sus voluntades, y empieea, den­
tro del círculo legal, sus esfuerzos, con el fia de que 
desaparezca la causa más poderosa y principal de la 
situación afi.ctiva y á todas luces alarmantes en que 
el país se eucuentra. La interinidad. Conocidas son y 
recientes las diversas gestiones que, ya oficialmente, 
ya eu otra esfera, han hecho los que suscriben para 
que alcance prouto y debido término el estado de di­
solvente iücerti,lumbre y de insoportable anhelo, que 
es hoy el tormento, no ya de los partidos, sino de to­
das las clases, familias é individuos; no ya de casi to 
dos los políticos, sino de cuantos neutrales, ante los 
diferentes sistemas de gobierno, cifran únicamente 
su bienestar ea el aflanzamienm de la paz pública y 
en el goce tranquilo del producto de sus capitales y 
trabajo.

Dichas gestiones, si bien por desgracia y por mo • 
ti vos que no es del caso apreciar ni referir, no dieron 
de sí el resultado inmediato y práctico á que sus au­
tores aspiraban, han, sin emuargo, condensado y he­
cho en cierto modo palpable el sentimiento vago y 
flotante que preocupa los áuimos, y que puede servir 
de puüto de partida para un movimiento pacífico en 
aquel sentido, que arraigándose y generalizándose, 
llegue a prevalecer, á imponerse deflaltiv unente.

Los que suscriben no se detendrán á espooer los 
efectos radicalmente desastrosos de ese cáncer polí­
tico y social que se llama la iuterinida.l. No hay nadie 
tau insensato ó ciego que no los vea y amargamente 
los deplore. Aun ios mismos que por razones, cuyo va 
lor interuacional respetamos, pero qu -, bajo el punto 
de vista de la lógica, nos parece absolutamente inad • 
misibles; aun esos mismos, al manifestar su pena de 
no poder asociarse al sentimiento enérgico de conser­
vación que busca, con la fuerza irresistible de los 
grandes instintos, un centro de gravedad en medio 
de los vaivenes y oscilaciones que violentamente le 
combaten, prestan un testimonio decisivo eu favor de 
la rectitud Ue nuestras miias.

Eu efecto, la iuteriuidal elevada á sistema es el 
absurdo reinando en los dominios de la lógica, y la 
anarquía y la disolucioa en el campo de los hech is so • 
ciaks; es la crisis ge eral ó indefinida suplantando 
al estado normal; es la inversión y la subversión de 
las leyes que gobiernan el mundo.

Las inteligencias se perturban, los caracteres se 
fatigan y rinden, la generosidad cede al interés, y la 
nobleza de la pasión patriótica á la vileza del calculo 
egoísta. No hay ambición individual ó colectiva, por 
descabellada que ella sea, que uo se mantenga viva y 
en acecho de una ocasiou que artificialmente habrá 
de prepararse si el curso de los sucesos naturalmente 
no la crea.

Sin la interinidad es casi seguro que no se repeti­
rían con una periodicidad que desconsuela, y  des­
garra las entrañas de la patria común, las sangrien­
tas tentativas qiíe, para enseñorearse del Poder su -

premo, ejecutan partidos incompatibles con la Cons- j 
tltnclon que h '.mos aceptado. I

Sin la intrrini'lad, hace ya tiempo que se habría 
estiuguido por completo la lucha fratricida que eu 
Ultramar consume los tesoros de España, y vierte en 
abundancia la sangre generosa de sus heróicos hijos.
La iuterinilad desprestigia y enerva el principio de
autoW'Jad.y será causa de que sucumba maueseado 
y escarnecido.

La costumbre de vivir bajo el imperio de una cora • 
binacioii política inclasificable y sin nombre , hará 
que el Indiferentismo y el descreimiento se apoderen 
de los partidos; que las doctrinas se subordinen á los 
intereses, y qus las volunta les acaben por ir á bus • 
car la razón de sus actos, no en móviles elevados y 
dignos, sino en sentimientos mas estrechos y menos 
honrosos para la conciencia del hombre y del ciuda­
dano.

De la interinidad puede decirse, que es un apro­
vechado y Vasto aprendizaje da e.speculacion y es­
cepticismo políticos; que es un escollo contra el cual 
no se estrellarán; pero correa peligro de amoldarse 
muchos de los caractéres que hasta aquí han dado 
muestras iusignes de varonil constancia y de respe • 
tabilidad no interrumpida.

Tal y tan funesto es el ir flujo de la Interinidad, 
que, sin el veto, que parece ya deliberado y sistemá­
tico, opuesto á la oportuna realización del primitlve y 
genuino pensamiento de la revelación da Setiembre, 
quiza no hubiera estallad) la tormenta que siembra 
hoy la desolación y el espanto en una gran parte de 
Europa, ó por lo menos algo que es español no irla en 
vuelto en la inmensa responsabilidad que eternamen 
to pesará sobre los provocadores mediatos ó inmedia 
tos, próximos ó remotos de esta formidable catas ■ 
trofe.

Una objeccion hemos oido y leido contra el fia de 
la interinidad en el actual momento, que francamen­
te lo decimos, á fuer de españoles amintes del decoro 
é independencia de nuestra patria, no hemos podido 
escuchar sin dolorosa sorpresa. Cuando la guerra va 
á terminar, se arguye, cuando estamos abocados á 
que un Congreso internacional tome en cuenta y 
dirima todas las cuestiones mas ó menos ocasionadas 
á producir conflictos europeos, ¿oara qué hemos de 
anticipar una solución que tal vez se halle eu pugna 
con los designios ó acuerdos de la diplomacia?

Los que así discurren, no han echado de ver que 
su razonamiento implica la abdicación de nuestra in - 
dependencia como Estado, de nuestra autonomía co­
mo nación, y de nuestra libertad como pueblo: no 
echan de ver que es el reconocimiento anticipado y 
gratuito además puesto que nadie que sepamos nos 
lo exige, de la sabor,linacion da España á las otras 
potencias, y la negación virtual de su soberanía; no 
echan de ver que de esto á poner la suerte y destinos 
de la patria 4 los pies y merced del arrogante tríun- 
fadur, no hay mas que uu paso.

Lejos de incurrir en co nplacencias vergonzosas, si 
en las cancillerías extranjeras se abrigasen respecto 
de nosotros, propósitos depresivos y humillantes, lo 
que cum.lia ála dignilad de nuestra patria era, flr 
mar por lo mismo y desde luego su independencia, 
por un acto vigoroso, por una resclucion categóri­
ca, por un golpe de inciativa que desconcertase los 
cálculos y planes encaminados á maucillar la honra 
de España. El reino de Italia hace tiempo que lucha 
con una cuestión de inmensa trascendencia; una 
cuestión quo es mas que italiaua, porque es europea; 
y mas qae europea, universal, porque e.s católica: la 
cuestión de Roma.

Ahora bien; ¿el reino do Italia ha incurrido en la 
candidez de reservar intacta esta cuestión á la deli­
beración del futuro Congreso? No, ciertamente: lejos 
de eso, se apresura á convertirla en uu hecho consu­
mado, del que probablemente aquel Congreso solo se 
ocupará para registrarle en sus protocolos.

Resulta, pues, de todo lo dicho, que el fin de la in • 
terinidad está urgentemente reclamada no solo por 
graves motivos de oonvenioncia, es mas. de conser­
vación interior, sino por altas razones de indepenlen- 
cia y honra de la patria.

Al efecto, es necesaria la reunión inmediata de las 
Córtes, único poder soberano y legítimo, y la sola 
áncora de salvación que resta á la nave del Estado 
en medio del récio temporal que la sacude y comba­
te. La reuniou inmediata de las Córtes, que es hoy el 
único punto luminoso que se descubre en el negro y 
revuelto horizonte de' la patria española, la reunión 
inmediata de las Córtes, que es ya la única esperanza 
que á la nación le queda después de tantas decepcio­
nes y reveses.

Pero se teme que en su seno se desencadenen las 
pasiones Se teme los efectos de las tempestades par­
lamentarias; se teme que la guerra de tribuna sea el 
prólogo de la guerra de las calles. ¿Si? pues entonces 
suprímase el gobierno del país por sí propio. Suprí­
mase ese orgnnismo que siempre se ha considerado 
como válvula de seguridad en los pueblos libres. No 
de otra manera, el 2 de Diciembre de 1851, motivaba 
la concentración de todos los poderes en su mano el 
que ha dejado do ser árbitro de los destinos de la 
Francia. Así discurrían también entre nosotros sus 
ciegos y desatentados plagiarios: la salubridad del 
árbol que plantaron y quisieron aclimatar en nuestro 
suelo, gradúese por la de los frutos que allí y aquí 
produjo. Los admiradores del personalismo, cualquiera 
que sea su disfraz ó forma, aplicado á la esfera del 
gobierno, no olviden estas terribles enseñanzas y me­
recidas expiaciones que la historia contemporánea 
suministra; no olviden que mucha parte de las gran­
des convulsiones de los pueblos suelea ser lujas de 
los grandes y forzados silencios á que se les condena.

La conclusión, pues, de la interinidad como fin, y 
la inmediata reunión de las Córtes como medio, es el

man ras y buena escuela, de Parreño, concienzudo 
actor de carácter, de García que en el género cómico 
tiene indisputable mérito y de otros apreciables ac­
tores y actrices, forman un cuadro muy completo que 
indudablemente está llamado á proporcionar ratos 
amenos a los que quieran entretener sus ócios agra­
dablemente en el coliseo do la calle del Barquillo.

Los Ru/bi signen recorriendo su conocido reperto 
rio á fin de dar lugar á los ensayos del Pepe-IIillo, que 
probablemente se pondrá en escena el sábado próxi­
mo, y cuya obra esperamos ver para juzgarla. Tam­
bién sabemos que esta empresa prepara para en bre­
ve una parodia del aplaudido baile el Espirita del Mar, 
á la cual seguirá la zarzuela en tres actos Un viaje al 
fondo del rnir, original de dos conocidos y apreciados 
autores.

Una de estas últimas noches volvimos á oir con el 
gusto de siempre la aplaudida zarzuela titulada Blreg  
Midas, y en ella admiramos los visibles adelantos de 
la Emilia Ruiz, verdadera perlita de la Zarzuela y que 
desempeñó el papel de Eco en medio de espontáneos 
y merecidos aplausos, á pesar de tener que lachar 
con los recuer ios de la Lola Hernández.

También vimos con satisfacción que la Srta. Alva- 
rez, doña Carmen, interpreta cada vez con más gra- |
da y talento la parte de-Varciío. contribuyendo qui- ¡
z4 en primer término al éxito lisonjero del concer- *

objeto, en su entender, noble y patriótico que los que 
suscriben se proponen como resultado de sus esfuer­
zos y gestiones. Para alcanzarlo, han acordado coas 
tituirse en principio de uu centro, y a su ejemplo t ie ­
nen el honor de invitar á V. á que en unión y de 
acuerdo con los individuos que se hallen animados de 
los mismos sentimientos, procuren fundar otros en la 
capital de esa provincia y en todas las localidades de 
la misma donde lo consideren oportuno. La misión de 
estos centros, que deberán estar en seguida corre - 
pendencia con el de la capital de la monarquía, y en­
tre sí, debe ser formar, dirigir, y levantar la Opinión 
en el sentido que dejamos indicado, por 'os muchos y 
poderosos resortes que la Constitución y las leyes 
permiten á la actividad individual y colectiva.

Si el éxito llega á coronar nuestros mancomuna­
dos eáfuerzos, nos cabrá la satisfacción de haber oon- 
tribnido á la realización de una empresa altamente 
patriótica, y si no habremos logrado apartar de nues­
tra personalidad, como hombres públicos, la respon­
sabilidad gravísima que habrá de pesar sobre los que, 
(eniéndolo en su mauo, no han querido, podido ó sa­
bido interpretar fielmente la idea generosa que presi­
dió al gran acto de Setiembre de 1868.—Madrid 24 de 
S itiem'bre de 1870.—Presidente, Manuel Cantero.— 
Antonio de los Ríos y Rjsas.—Juan Bautista Topete* 
—Rafael Izquierdo.—Pedro López Raíz.—Manuel Pas- 
*tor y Laudero.—Secretario, Juan Alvarez de Loren- 
zana.M

tanto del primer acto, al que hacía palidecer algún 
tanto la ausencia de la Raguer, primera figura que 
descollaba antes en el precioso wals, que tan popular 
se ha hecho.

La señorita Peral que desempeña hoy la parte de 
Apolo confiada antes á la Raguer, es una artista que 
comienza y q'ie lucha con las dificultades naturales 
de un apreodizage que siempre es largo y penoso.

Creemos que por ahora sus facultades no son gran ■ 
des y que luciría mas en un salón cantando una pie­
za ligera: pero ea muy joven, estudiosa según tene­
mos entendido y apesar de nuestro juicio que no 
puede ser acabado, porque solo la hemos oido en esa 
obra, no seria estraño que se ' creciera con el tiempo 
haciéndose completamente acreedora á l i  simpatía 
del público.

Rossell encargado'ya deGnitivamente da la parte 
de M das agradó como de costumbrey las demas par­
tes hicieron lo que pudieron resultando la obra en su 
conjunto regularmente ejecutada. E -hamos de me­
nos á Escriu, cuya gracia natural hacia olvidar mu 
chas veces hasta que se presentara con hábito talar 
y botitos de la época, lo cual desearíamos no ver repe - 
tido por ningún actor, pues no es razón el que una 
obra DO sea de estreno ó esté mas ó menos vista para 
que deje de presentarse en conjunto y  en detalles 
como es debido. Para el que va á verla por primera

día. y el gobierno que sucedió al del general 
0 ‘Donnell, eu leparte que pudo, templó el rigor 
desplegado por los unionistas haciendo cesar 
aquella série de fusilamientos de que hoy parece 
no guardan memoria los progresistas. Muy cris­
tiano y muy noble es olvidar los agravios, si 
agraváa puede llamarse el cumplir rigorosamen­
te con la justicia, pero olvidar la clemencia, es 
inicuo.

Si tuviéramos en mucho ó desearemos la amis 
tad del partido progresista, estamos seguros de 
que. para alcanzarla, no necesitaríamos mas que 
jugarle alguna mala partida, pero bien gorda; y 
al punto, haciendo estrecha amistad con nosotros, 
descargaría sus iras contra el partido unionista, 
ó cualquier otro, que cargária con la culpa de lo 
que no hizo.

De todos modos, y para terminar, haremos uua 
pregunta á La Iberia: ¿el colega, ó el gobierno 
actual, regalarían dulces al partido moderado si 
hiciera lo que sus amigos hicieron en el memora­
ble 22 de Junio?

Nos dicen de Villanueva de 1 1 Serena, que el 
'23 se celebró solemnemente en la iglesia parro­
quial un sufragio por el eterno descanso del al­
ma del general D. Juan J . Pavía, recientemen­
te arrebatado, por la voluntad divina, á su fami­
lia, á sus amigos, y á su patria.

Dispuso esa función religiosa un antiguo ayu­
dante del difunto general D. Guillermo Vives y 
011er, que vive en aquella localidad.

Consistió dicha ceremonia, en vigilia misa can­
tada y responso, y sin prévia invitación, hubo 
bastante concurrencia, pues el general Pavía era 
muy querido y conocido en Estremadui a.

El Sr. Vives ha dado con este ra.«go una 
muestra de adhesión j? afecto á las personas y de 
fé en sus creencias, cosas que van siendo por des- 
g  racia, poco comunes en los tiempos que corren,

Hé aquí como se esplica La Nación:
tDesengáñese el general Izquierdo (si el general 

Izquierdo es susceptible de desengaño); no hay dere­
cho, ni revolucionario ni de otro género, para faltar á 
sq deber; no hay derecho que autorice á ningún fun 
cíonario á volver contra el gobierno las fuerzas que 
este le confió, contando con su adhesión.

Demasiado cómpren le el general Izquierlo- que 
toda su influencia estriba en el cargo que desempeña, 
privado del cual quedaría reducido al modesto papel 
de redactor de El Puente de Alcolea el que hoy cou sus 
Afirmaciones es objeto de toda clase de comentarios.

A las circunstancias que hoy rodean al Sr. Izquier­
do debe este el que la atención general se fije en sus 
escritos; mañana, privado de su destino, seria uno de 
tantos militares-escritores que pasan entre los mili­
tares por autores de nota y entre los autores por 
grandes capitanes.»

----------------- O ------------------
Vamos á hacer varias preguntas al Sr. Mon­

tero R íos , aunque sin esperanzas de que sean 
satisfactoriaineute contestadas.

1. ‘ ¿Por qué hace muchos meses no publica la 
Gaceta el raovimieuto .del personal de jueces y 
promotores, según era costumbre y estaba pre­
venido ?

2. ‘ ¿Es cierto que , contra lo que dispone la 
nueva ley de organización de tribunales publi­
cada por los revolucionarios de Setiembre, que 
prohíbe que en un mismo tribunal haya parien­
tes dentro del cuarto grad o, el regente de Ja 
audiencia de Madrid es primo hermano del fiscal 
de la misma?

3. * ¿Por qué se ha aumentado el sueldo del 
presidente y ministros del Supremo en estos 
tiempos de penuria?

4 . * ¿Por qué antes de las vacaciones se nom­
bró la sala de casación criminal, uo teniendo aun 
funciones que ejercer por falta de reglamento, y 
sin embargo, los ministros han estado cobrando 
su sueldo con la sola obligación de no hacer 
nada ?

iQué cosas pasan en el ministerio de la jus­
ticia !

La Iberia cree reiilicar victoriosamente á la 
contestación que la dimos dias pasados respecto 
álas sentencias que se impusieron por los tribu­
nales á varios revolucionarios por los sucesos del 
22 de Junio, diciendo que si aquellas sentencias no 
llegaron á ejecutarse, fué porque los sentencia­
dos se hallaban ausentes. Para quejarse de los 
tribunales que las impusieron, lo primero que 
tenia que hacer el periódico progresista era pro­
bar que eran injustas, y noveair.se con declama­
ciones, solo porque fueron objeto de ellas sus 
amigos.

Ya digimos que el partido moderado ninguna 
parte tuvo en las consecuencias de los sucesos 
del 22 de Junio, mas que dejar funcionar á los 
tribunales qe entendían en ' ellos, según proce-

vez, aquel es el estreno, y esto suele olvidarse con 
frecuencia en nuestros teatros, sin que nos refiramos 
precisamente á uno determinado,

Eí marqués de Caravaca y Buenas noches señor don 
Simón, son las funciones que nos ha ofrecido en las 
últimas noches el teatro de la Zarzuela. En ellas bri­
llaron como siempre Salas y Caltañazor haciéndonos 
recordar mejores tiempos.

Del Barba azul ya se ocupó convenientemente, aun­
que de pasada, nuestro periódico en su última revista 
de Madrid.

La activa dirección de Jovellanos enraya la ópera 
de Flotow, Zifda; y también presentará en breve Le 
premier jour de óonheur de Auber, y Les joyeusesCom- 
metes de 'Windsor de NlcolásI. Esto ya es espllcarse y 
por esas obras y otras originales de nuestros maes­
tros, que sabemos tiene preparadas la empresa, la fe • 
licitamos sinceramente.

Fl circo del Príncipe Alfonso sigue tan concurrido 
como siempre, y al baile el Espirita del Mar ha suce­
dido el'titulado GrcícAea, según teníamos anunciado.

La obra titula la/adíreíZa* del Padre Cobos, que en 
el fondo no venia á ser sino una critica mordaz de 
nuestra política, principalmente en la época que atra­
vesamos, por poco convierte al Circo de Rlvas en un 
campo de Agramante. I

Parece que hubo personajes importantes que se

Hoy debe salir para el Escorial el gobernador 
de la provincia; hay quien asegura que el viaje 
del Sr. Ruiz Gómez tiene por objeto vencer la re­
pugnancia que por ahora manifiesta el Sr. Ruiz 
Zorrilla á formar parte del gobierno. En el su­
puesto de que el Sr. Ruiz Gómez lograse su obje­
to, se dice que este mismo señor compartiría con 
el actual presidente de las Córtes la gravísima 
carga de la administración del Estado, pero que 
ni uno ni otro se prestarían á ser remiendos del 
actual gabinete, sino de otro completamente nue­
vo ó que lo fuese en su mayoría, y eso cuando 
no hubiese dificultad para convocar las Córtes.

El manifiesto de los setembristas ha causado 
gran irritación entre los progresistas. Parece que 
estos estáu decididos á provocar una votación y 
una discusión sobre la candidatura del duque de 
Montpensier, según se dijo ayer tarde en el salón 
de conferencias.

Se habla del director de Instrucción pública 
para un alto puesto en Ultramar.

El almuerzo con que los prohombres de la si­
tuación .solemnizan hoy el aniversario de la revo­
lución parece que será mas espléndido y fastuoso 
de lo que al principio se creyó.

A una revolución de los resultados que ha 
ofrecido la de Setiembre, un almuerzo opíparo— 
no nos parece mal—peor todavía lus ha de pare­
cer á los contribuyentes y á todos aquellos á 
qui'ines el Sr. Figuerola tiene á dieta rigurosa.

Como verán nuestros lectores en otro lugar 
del periódico, la importante plaza fuerte de Stras­
burgo se ha visto eu la dura necesidad de capi­
tular y entregarse al afortunado ejército prusia­
no, después de una resistencia enérgica que in­
dudablemente ha colocado á las armas francesas 
á mayor altura que ninguno de los demás com­
bates que han tenido lugar desde el principio de 
la guerra.

Desgraciadamente, en la situación en que se 
encuentra la Francia, este acontecimiento , por 
mas que sea glorioso para las tropas que han de­
fendido la capital de Ja AIsácia, no es á propósi­
to para levantar el entusiasmo patriótico de la 
nación que, hoy mas que nunca, necesita hacer 
un grande y supremo esfuerzo para salvarse.

El llamamiento hecho al pueblo por el go­
bierno provisional de la defensa, no ha produci­
do hasta ahora el resultado que era de esperar 
atendida la situación de Francia, y no nos parece 
que suceso.s como la capitulación de Strasburgo, 
puedan servir de estímulo al patriotismo de los 
franceses para venir en apoyo del gobierno pro­
visional.

Insistimos en que apesar del manifiesto unio­
nista. por ahora no parece probable una modifi­
cación ministerial. Llegado el momento de abrir­
se las Córtes (que Dios sabe cuando será), enton­
ces si es casi seguro que tendrá lugar una varia­
ción de personas en el seno del gabinete; y deci­
mos variación de personas porque no es posible 
que le haya de principios, ni de conducta si­
guiendo, como seguirá al frente del gobierno el 
general Prim.

El Sr. Caballero de Rodas insiste en su dimi­
sión. _______ ___

Dada la, al parecer, tan decidida resolución 
del Sr. Caballero, creemos que seria lo mas acer­
tado que desde luego se mandase su relevo, pues 
toda autoridad que se halla en el caso en que ya 
se encuentra el Sr. Cabal lero de Rodas pierde 
fuerza moral, y carecer de ella, es tanto como ca­
recer de la material, lo que seria altamente peli­
groso dadas las graves circunstancias porque 
atraviesa la isla de Cuba en donde tanta falta 
hace la una como la otra.

creyeron fotografiados, y hemos oído que mensajeros 
oficiales ú oficiosos llevaron recados de atención á la 
empresa, la cual obró, en nuestro concepto, muy 
cuerdamente, suspendiendo las representaciones, in - 
compatibles por mas de un concepto con la dulce li­
bertad de que gozamos.

El Circo de Price tampoco cede á su Vecino el del 
P rin cipe Alfonso en ú  íu'VOT áe\ público, y va termi­
nando dignamente su campaña para que abran la su­
ya los teatros Real y Español.

Una noticia para concluir: Of/embach, el maestro 
aleman que ha hecho de Francia su segunda patria, 
mas aficionado, y con razón, á sus melodías que al 
fuego de los cañones, ha abandonado á París, y des­
pués de reposar algunos dias sobre sus laureles en las
bollas playas de Sau Sebastian, seña presentado en
Madrid, donde se nos asegura que e.stá decidido á 
permanecer mientras llega á su desenlace el drama 
sangriento que tiene lugar allende el Pirineo.

Tenemos entendido que se proyecta hacer en ho­
nor suyo, y con alguna de sus obras mas notables, 

lina solemnidad musical.
Sea venido en buen hora el inspirado artista, y que 

el cielo del Mediodía y los ojos de nuestras hermosas
españolas reanimen su genio, el que todavía no ha
coLnzado á apagarse é  pesar del hielo que producen

- A.los aflos.

Ayuntamiento de Madrid



El Pan  pideá los progresistas, que reclaman la 
separación del general Izquierdo del importante 
puesto militar que ocupa, que cejen en sus prepó­
sitos al recordar que sin él no se hubieran pro­nunciado Jas tropas de Sevilla.

Precisamente por lo mismo los progresistas 
quieren la caída del general Izouierdo, y en ver­
dad que preciso es confesar q¿. «u u  ocasión 
presente Jos progresistas están mas lógicos que de ordinario. ^

DE ESPAÑA.—Jitóves 29 de Setiembre de 1870

Dfóese que el manifiesto de los montmsierims 
ha redoblado las iras de los hombres del progre­
so contra el capitán general de Madrid y que 
han exigido nuevamente del general Prim ia in­
mediata destitución del general Izquierdo, pero 
á esta exigencia parece que ha respondido el ge­
neral Prim con estas ó parecidas palabras- «Se­
parar al Sr. Izquierdo del puesto que ocupa seria 
darle una importancia que para mí no tiene y 
quiero demostrarlo así á la unión liberal y al 
país entero, dejando al Sr. Izquierdo al frente del 
cargo que dice ha conseguido por derecho de la 
revolución: cuente yo con los jefes de los regi­
mientos y batallones, lo demás no me importa un bledo. >

No falta también quien suponga que. apesar 
de todos los pesares, existe una cordial é íntima inteligencia entre el ministro de la Guerra y el capitán general de Madrid.

Los partidos revolucionarios, que del acto 
consumado hace dos años no han sacado el pro­
vecho que se prometian, han dado estos dias en 
publicar manifiestos: tenemos manifiesto repu­
blicano y manifiesto montpensierista. Solo los 
progresistas, que son los satisfechos, no han pu­
blicado el suyo; pero¿á qué hace falta? Tampoco 
la hacian los que acababan de verla luz: aquí lo 
único que está bien manifiesto es el estado á que 
han traído al país unos y otros y los bastardos fines 
que les impulsaron. Todo lo demás es música ce­lestial.

La noticia de la ruptura de las negociaciones 
de paz se ha hecho sentir en nuestro mercado de 
una manera desfavorable al sostenimiento de los 
precios de Jos valores públicos.

Durante la semana última, el consolidado lle­
gó á 25,80, mas después se pronunció en baja, y 
ayer cerró á 24,70, revelando todos los síntomas 
gran desanimación y  una tendencia marcada á 
la oaja.

Se atribuyen al Sr. Ruiz Zorrilla las siguien­
tes palabras dichas al oido de cierto diputado, 
durante Ja permanencia de ambos en el Esco­
rial :

«Si algún dia tenemos que dar cuenta de muchos 
hechos que pasan á nuestra vista, y no remediamos, 
el suicidio tendrá que ser nuestra única respuesta.!

Alguna vez el Sr. Ruiz Zorrilla habrá de ser 
justo con la revolución y con los revoluciona­
rios.

La Iberia y El Puente de Alcolea son los dos 
únicos diarios que ayer se encontraron coa valor 
para conmemorar la batalla de Alcolea.

En aquella triste jornada arabos ejércitos, que 
se batieron como españoles, quedaron en sus mis­
mas posiciones.

Ninguno de los contendientes obtuvo la vic­
toria, y sin embargo, alguien debia perder, y ese 
alguien fué el pueblo español.

Por fortuna, España conoce ya bastante bien á 
los que la precipitaron en un abismo sin fondo, 
y nunca es tarde para remediar un gran mal.

Con el título de «Golpe en vago» escribe ayer 
Lo Política un artículo para referir el lamentable 
suceso que tuvo lugar anteanoche en el teatro de 
los Bufos, entre el Sr. Mantilla pro ietario de 
aquel periódico y el Sr. Rodríguez director de La 
Nación.

Dice así dicho artículo;
«No en vano deciamos ayer que la partida de la 

porra se disponia a ejercer de nuevo sus funciones. 
Tocóle anoche ei turno á la s ccion de corbata blan­
ca, y, en vez de maniobrar en ia calle ó en la redac­
ción de algún periódico, eligió para campo de sus 
hazañas el teatro de los Bufos. ¡Digno palenque de 
tan bufos maniobreros!

Al terminar el acto tercero de la zarzuela Oenove- 
tad e  Brabante, nuestro amigo D. Antonio Mantilla 
quiso retirarse solo á su casa; pero un caballero de la 
Habana que le acompañaba y otra persona respetable 
que iba con este, cansados delespec áculo, decidieron 
retirarse también.

Mantilla, que marchaba delante, salla por el calle­
jón central, cuando al entrar en el corredor que con­

duce á la puerta ‘̂riacipal de salida, sin oir una sola 
palabra, sintió caer un palo sobre su cabeza y luego 
otro, que le asestó una nersona oculta detrás de la 
portezuela del corr.-do.-. junto ála escalerilla que lleva 
al tendido.

Afortunadamente el primer golpe, descargado á 
traición, dió en el ala del somlírero de Mantilla, sin 
hacerle otro daño que romperla el lente, cuyo resorte 
le causó una ligera rozadura bajo el ojo derecho, y el 
segundo golpe fué parado con el brazo izquierdo en 
que llevaba el gaban.

Entouces el apaleador principal emprendió la fuga, 
seguido de otros tres ó cuatro individuos que le acom­
pañaban; pero el caballero de la Habana que iba con 
Mantilla detuvo á aquel por los faldones de la levita, 
le sujetó por el cuello y dió lugar á que llegara el 
agredido.

En esto, uno do los compañeros del agresor, todos 
los cuales se habiau dirigido precipitadamente hécia 
la puerta, disparó desde cerca de “lia un tiro de re- 
wolver sobre el grupo que formaban Mantilla, su ami­
go y el agresor, tiro cuya bala pasó silb.ndo por el 
oido de la otra respstable persona que acompañaba al 
agredido; pero no fué parte á evitar que el Individuo 
de la partida de la porra asido por el cuello cayera al 
suelo tan largo como es.

Con el pié de Mantilla sobre el vientre, en una po­
sición muy semejante á la de San Miguel sobre el 
diablo, el que yacia en tierra permaneció así algu­
nos segundos rendido, humillado, entre la vida y la 
muerte, pues Mantilla tenia el rewolver en la mauo 
dispuesto á descargarrlo sobre el agresor, si hacia 
resistencia, ó sobre los que vinieran en su auxilio.

Bastante dueño de sí, el agredido no pensaba ma­
tar á su adversario, completamente postrado; pero 
temeroso el amigo de aquel de q le, si se renovaba la 
lucha. Mantilla no puliera dominarse, al ver en su 
mano el revolver, se Ja cogió, lo separó del vencido y 
dió lugar entretanto á que este se levantase y esca • 
para.

Era tanta, sin embargo, la indignación de la gen­
te contra el agresor, que se oyeron varias voces de 
¡matarlo! ¡matarlol Pero la persona respetable que 
acompañaba á Mantilla Calmó al pueblo dicien-lo que 
debía dejarse espedita la acción de la justicia (que no 
ha parecido, ni necesitemos que parezca), y el perse­
guido logró entretanto ganar la puerta.

Tal es, fielmente relatada, la hazaña que intenta­
ron anoche con el Sr. Mantilla-los individuos de la 
partida de la porra pertenecientes á la sección de cor­
bata blanca. Como se ve, aunque tan premeditada y 
tan alevosa como otras hazañas de la misma índole, 
esta no ha salido tan bien como las anteriores. Y es 
que Mantilla, ó no es un enemigo tan endeble como 
los que han sido víctimas de esta asociación, ó tiene 
mas fortuna que ellos.

Mas fortuna, sí, porque, no solo no ha recibido 
golpe alguno, sino que ha tenido entre sus manos la 
vida de su adversarlo. Si alguien ha formado, pues, 
el propósito de acabar con b antilla, debe buscar para 
ello gente de mas calzones y de mas corazón que la 
de anoche. Entretanto, la futura víctima se porte á 
merveüe, y se propone seguir «ínfneA¿o, concurrien­
do á los paseos y frecuentando los teatros como hasta 
aquí, sanspew el satis reproche *

La redacción de La Nación publicó ayer un su­
plemento en que, después de referir lo ocurrido 
entre el Sr. Mantilla y el Sr. Rodríguez, concre­
tándose al suceso de anteanoche, termina así:

«El Sr. Rodríguez no podía permitir que por guar­
dar ciertas consideraciones al luto que viste, llegase 
á enlutarse su limpio honor que estima en mucho. Pa­
saba sobre su conciencia un latigazo moral del señor 
Mantilla, se le negaba toda reparación caballerosa, y 
fué anoche al teatro, única parte donde podía hallar­
le, y lavó la afrenta en el rostro del que lo había in^ 
sultado, con varios latigazos materiales.

El Sr. Mantilla se defendió de este ataque provoca­
do por él, disparando su rewolver sobre el Sr. Rodrí­
guez, en el momento en que este, impelido por los que 
trataron de mediar, había caído al suelo.

No obstante, como la mano del que no obra bien es 
casi siempre insegura, el tiro disparado por el señor 
Mantilla fué á perderse en la tierra, respetando al se­
ñor Rodríguez y á las muchas personas que en derre­
dor habla.

Esta es la relación exacta de los hechos, que no 
tenemos inconveniente en someter al juicio del públi­
co y de la prensa.»

El País, órgano del Sr. Topete, sobre tan 
sensible acontecimiento, solo escribe Jas siguien­
tes líneas:

«Un lance lamentable, aunque sin consecuencias 
graves, tuvo lugar anoche en el teatro del Circo. 
Habiéndose disparado además un tiro de rewolver, 
que no partió del acometido, como algunos han podi­
do creer, hubo la consiguiente alarma y la escitaclon 
natural propia del caso. Debares de prudencia nos 
impiden entrar hoy en mas pormenores.»

Por nuestra p arte , solo añadiremos que la 
persona que acompañaba al Sr. Mantilla, y cerca 
de la-cual pasó la bala á que se refiere ei pro­
pietario de La Política, fué el Sr. Topete.

flEYISTA DE LA PRENSA.
La prensa de anoche en su casi totalidad se 

ocupa, como c.s natural, en comentar y juzgar el 
manifiesto recientemente dado por las huestes 
unionistas, en el que decididamente se ponen en 
frente del gobierno por la funesta y desastrosa 
política que sigue, si bien aquellas defienden 
unos principios y una candidatura tan funesta, 
tan desastrosa y  mas impopular y mas odi<ída 
que esa misma interinidad; la candidatura de don 
Aotonio de Orleans, duque de Montpensier espo­
so de la infanta doña María Luisa Fernanda y 
cuñado d : a reina doña Isabel, á quien fué per­
juro, ingrató, traidor y desleal.

En la imposibilidad por falta de espacio de 
copiar, como deseáramos, el juicio que sobre el 
documento referido emite la mayoría de la pren­
sa, el cual marca un rumbo mas cierto á la acti­
tud de las huestes unionistas y entraña mayor 
importancia por estar suscrito por el capitán g e ­
neral de Castilla a Nueva, apesar de llevar en sí 
una oposición decidida al gabinete y al general 
Prim, su presidente y ministro de la Guerra, tras­
ladamos á nuestras columnas el siguiente artícu­
lo, que pertenece á La Epoca:

«Los diarios madpileños.que sostienen con mayor 
ó menor ardimiento determinada candidatura al tro­
no, nos han sorprendido hoy con la publicación de un 
documento interesante, no solo p rque está bien es 
crito y no mal pensado, sino todavía mas porque es el 
principio de una oposición firme al gabinete del gene­
ral Prim; oposición que, si bien pacifica, templada y 
digna en la forma, puede conducir lejos y ser la se ­
ñal de muy graves sucesos.

El documento A que nos referimos, modestamente 
apellidado por sus autores «Circular,» aparece firma­
do por siete diputados de las Constituyentes, reuni­
dos en comisión, no sabemos si con poderes do otros 
diputados ú otros hombres públicos.

Además de los templado de la forma y  de lo sose - 
gado del razonamiento, aunque ni una ni otra cosa 
excluyen la energía que encierra el fondo, es de ala­
bar en este acto la reserva con que h v sido llevado A ' 
cabo. Fuera de un anuncio de próxima «conmoción 
pacifica» que había hecho La ’Poliíica y de un almuer 
zo en un restaurant céntrico de Madrid, áque asistie­
ron los Sres. Topete, Izquierdo, y no sabemos si algún 
otro de los firmantes, todos, como el espitan general 
de Castilla la Nueva, revolucionarios por derecho pro­
pio, nada había trascendido al público del suceso que 
se meditaba.

A primera vista, y  para el que no tenga costum­
bre de leer la parte de un escrito contenida entre sus 
renglones, el manifiesto Topete Ríos Risas no ofrece 
gran novedad ni capital importancia. Su parecido 
con la esposicion á la comisión permanente, redacta - 
da hace apenas dos meses por la pluma de Lorenza- 
na, es grande; mas profundizando un poco la materia, 
se advierte que lo que entonces parecía occidental 
es hoy definitivo, y que en realidad es una política y 
un partido nuevos los qus el mmifiesto anuncia; po­
lítica y partido de abierta oposición á los que hoy 
prevalecen.

SI los firmantes de aquel se hubiesen limitado á 
secundar á la minoría republicana pidiendo la inme­
diata reuuion de las Córtes, el partido á que preten­
den servir de núcleo, y que Las Novedades bautiza ya 
con el nombre de seiembrista, hubiera sido una cosa 
efímera, puesto que, nacido en Setiembre, hubiera 
acabado por natural término en Octubre. Pero no es 
a s í: la reunión de las Córtes es un medio necesario 
para lo promovedores da la «conmoción pacífica;» pe­
ro no un fin.»

Este consiste en combatir á todo trance la interi­
nidad erigida en sistema, «la interinidad que es el 
absurdo reinando en loa dominios de la lógica, y la 
anarquía y la disolución en el campo de los hechos 
sociales; la crisis general ó indefinida, suplantando al 
estado normal; la inversión y la subversión de las le­
yes que gobiernan el mundo.» Hasta aquí el mani­
fiesto de los setembristas sigue exactamente las hue 
lias del de los republicanos que ya hemos dado a co­
nocer á nnestros lectores; como aquel contieue ade­
más una critica menos pasionada, pero no menos fir­
me del personaúsmo en el gobierno, ó sea de los go­
biernos personales: contra el silencio forzado de los pue­
blos, que suele ser preludio de las grandes convulsio­
nes. Como el manifiesto republicano, también este de 
que hoy nos ocupamos, contiene todo un programa 
de oposición al ministerio del general Prim, A quien 
hace responsable de la situación política de la patria, 
de los malea inherentes á la interinidad, y de los pe - 
ligros que amenazan a la dignidad, é independencia 
de España como nación.

En lo que radicalmente ss diferencia este mani­
fiesto del primero, es en la convicción monárquica 
sincera que le anima. Sus firmantes quieren la Cons­
titución de ó de Junio de 1868, pero la Constitución 
íntegra, comenzando por la aplicación del art 3J que 
los republicanos quieren suprimir. Por eso aquellos 
se llaman conservadores de la revolución: parécenos.

lo I mb.,irgo, que n j es s i'amente el art. 31 de la ley 
fuudamenial el que ha dejado de aplicarse, y que un 
partido conservador, -.unque lo sea de la Constitución 
estaba obligado a decir algo acerca de las causas que 
bao impedid 1 que la parte dc aquella relativa á los 
derechos del ciudadaco y á las libertades públicas, no 
haya sido mejor ni mas constantemente observada 
que la que se refiere al monarca y al Senado.

No negaremos con todo, que la fuerza del partido 
que se pretende organizar y de la conmoción pacífi­
ca que se intenta propagar, consiste en la sinceridad 
de las convicciones monárquicas de los diputados que 
han tomado la Iniciativa, comparada con ia falta de 
sinceridad, con la política vacilante, dudosa y aun 
sospechosa de los hombres que figuran al frente del 
gobierno.

¿Necesitaremos decir en que consiste la debilidad 
de los primeros? ¿Qué es lo que puede hacer estériles 
sus esfuerzos é inútil su propaganda? El lector habrá 
adivinado desde el principio de este artículo, y si lee, 
como se lo aconsejamos, el manifiesto Topete R ío s  
Rosas, hallará alusiones bastante claras, que disipa­
rán cualquier duda, que los diputados que lo firman 
tienen una candidatura monárquica, por cuyo triun­
fo creen que ha llegado el momento de trabajar os 
tensíblemente. Esa candidatura esta del duque de 
Montpensier. El partido á quien Las Novedades apellida 
seiembrista tenia un nombre bien conocido; el de par - 
tido montpensierista; quiere, sí, el término de la Inte­
rinidad, pero elevando al trono á D. Antonio de Or­
leans.

Nada tenemos que añadir á nuestras declaraciones 
de otras veces en lo que concierne á este punto del 
programa de los Sres. Ríos Rosas, Topete é Izquier­
do; pero aun cuando no participemos de sos esperan­
zas en cuanto al triunfo del candidato con quien les 
ligan grandes simpatías, á fuer de conservadores y 
de liberales aplaudimos su actitud decididamente 
monárquica y parlamentaria en medio de tantas va - 
cilaciones como nos rodean, y confesamos que puede 
ser muy útil al país y á la libertad misma la censura, 
severa tal vez, que se preparan á hacer de un gobier­
no irresponsable é íoviolable hasta aquí, y que no ha 
sabido hacer buen uso de su omnipotencia.

Una Observación para concluir: el programa se - 
tembrista anunciando una escisión mas entre los re­
volucionarios de áetíembre ha salido á la luz pública 
el dia del aniversario del cembate de Alcolea. ¿Será 
que los revolucionarios no tengan ya otros medios de 
conmemorar aquel suceso por ellos mas que por na 
die calificado de estéril y  de lastimoso por sus resul 
tados?

SECCION DE NOTICIAS.

Anteanoche, y durante la representación de Ge­
noveva de Brabante que tenia lugar en los Bufos Ar- 
derius. se presentó en aquel teatro el maestro Offem- 
bach, acompañado del Sr. Calzado y su familia.

Tan pronto como uua parte del numeroso público 
que asistía á la representación se apercibió de la pre­
sencia del célebre maestro, que iba á oir precisamen­
te una de sus obras, le saludó con una nutrida salva 
de vítores y aplausos, de que fueron partícipes los se­
ñores Castilla y Orejón, que acababan de cantar el 
popular dúo de los civiles.

Offembach abandonó el teatro al terminar el ter­
cer acto, y poco antes de que tuviera efecto la deplo­
rable escena de que en otro lugar nos ocupamos, y 
que habría hecho esclamar al maestro aloman, si hu­
biera estado presente:

¡Me vengo de Francia deplorando la sangre que 
allí corre, y so.y recibido en España á tiros!

¡Oh magnífica y  honrada libertad!

Los alumnos que hayan obtenido accésit al premio 
ordinario en alguna de las asignaturas correspondien­
tes á las facultades de filosofía y letras, ciencias, de­
recho, medicina, farmacia y escuela del notariado de 
la Universidad de Madrid se presentarán en la secre­
taría general de la misma el lunes 3 de Octubre pró­
ximo á recibir sus respectivas certificaciones.

Anteanoche, en el teatro de los Bufos el Sr. Offem­
bach fué objeto de una espontánea ovación al cantarse 
el dúo de los civiles en Genoveva de Brabante. El públi­
co llamó al autor, y salió al palco escénico, recibiendo 
atronadores aplausos.

Por la dirección de Comunicaciones se ha dispues­
to, aprovechando las ventajas que proporciona el fer­
ro carril de Bobadilla á Granada, que se aumenten las 
espediclones de correos para los puntos del tránsito. 
Con esta reforma, sin embargo, se obtendrá una eco­
nomía de 4.000 y pico de duros, y algunas poblacio­
nes, como Ronda, por ejemplo, ganarán casi un dia 
en la hora de recibir la correspondencia. La modifica­
ción no se llevará á cabo hasta mediados de Octubre, 
por tener que esperar los trabajos preparatorios.

Se ha dispuesto por el almirantazgo que las va­
cantes que ocurran en las clases superiores de la ma­
rina sutil de Filipinas se cubran con ascenso de la in­
mediata inferior.

La Universidad de Madrid celebrará la apertura de 
sus estudios para el curso de 1870 á 1871 el sábado 1.* 
de Octubre próximo á la una de la tsrde.

Pronunciará la oración inaugural el doctor D. Ma­
nuel Rico y SiQobas. catedrático de la facultad de 
ciencias, y en seguida se distribuirán los diplomas 
correspondientes á los alumnos remiados.

El claustro estraordinario se reúne con las perso­
nas invitadas, á las doce y mi dia en la sala rectoral, 
y  desde ella se trasladará al panarínfo.

Ha sido nombrado vocal déla junta facultativa del 
cuerpo de ingenieros, el coronel D. Andrés López de 
Vega, quien se encargará además de la comisión de 
defensa de las costas del reino.

El 25 de Julio llegaron á Filipinas de paso para 
las Marianas los jefes carliitas D. Juan de Dios Polo, 
el beneficiado Milla y el coronel Larrumbe. Parece 
que el primero de estos llegó bastante enformo y al- 
gunas personas gestionaron para que lo dejaran per­
manecer en Manila; pero el capitán general no so 
consideró autorizado para ello y siguieron su ca­
mino.

El martes descendió algo en Barcelona la epide­
mia, pues hubo tres invasiones en la Barceloneta, 12 
en el hospital y 12 en la ciudad y hubo seis defuncio­
nes en cada uno de los tres puntos y una en Gracia.

La junta organizadora del congreso nacional de 
enseñanza, teniendo en cuenta los graves sucesos 
europeos que hoy preocupan la atención pública, ha 
aplazado la reunión de aquel para las próximas Pas - 
cuas de Resurrección.

La Gaceta de ayer publica tres decretos del minis - 
terio de la Gobernación declarando Jescedentes, por 
supresión de destinos, á los inspectores de distrito 
del cuerpo de telégrafos D. José María Seco y  don 
Pantaleon del Corral, y al inspector de correos don 
Secundino Nostl.

Por decreto del ministerio de Ultramar, que ayar 
publica la Gaceta, se ha dispuesto:

Artículo 1.* Los artículos cuya esportaclon se pre­
para en la aduana de Barcelona con destino á la isla 
de Cuba hasta la fecha en qne se declare limpio aquel 
puerto, y salgan del mismo dentro de los quince,dias 
siguientes al de la declaración referida, ad udaránen 
las aduanas de su destino con arreglo al arancel an­
terior al aprobado por decreto de 10 de Setiembre 
actual.

Art. 2.* Por los ministerios de Hacienda y de Ul­
tramar se adoptarán las disposiciones oportunas á fin 
de que la administración de la aduana de Barcelona 
admita, dentro de las condiciones antes fijadas, las 
fae uros que se p’-esenten con loa requisitos exigidos 
en el art. 118 de las ordenanzas generales de la renta 
de aduanas de la Península, salvo el señalado con el 
número l .“, que deberá cumplirse al verificarse la es- 
portacion de las mercancías registradas.

Art. 3.* Asimismo dictarán los espresados minis­
terios las oportunas órdenes para que la administra­
ción de la aduana de Barcelona procure evitar, al ve­
rificar los correspondientes despachos y reconoci­
mientos, todo medio de eludir las prescripciones de¡ 
presente decreto.

Se ha concedido el Ingreso en el cuerpo do Sani­
dad militar con el empleo de segundos ayudantes 
médicos primeros supernumerarios de Ultramar con 
destino al sj ército de cuba, á los licenciados en me­
dicina y cirujía D. Carlos Moreno y D. Francisco 
Llinás. •

Un telégrama del cónsul de España en Bayona 
recibido anteayer, dice que han sido presos en An- 
glet y llevados á la cindadela 2l carlistas, hallándose 
ya presos en el mismo sitio 29 que trajeron de Be­
sucón.

Se hallan vacantes los registros de la propiedad si­
guientes: el de Verin, con fianza de 1.125 pesetas; el 
de Puente Caldelas, con la de 1.125 pesetas, ambos da 
la audiencia de la Coruña, y el de Seo de Urgel, con 
la de 1.250 pesetas, de la audiencia de B rcelona. Los 
tres son da cuarta clase.

En el dia de anteayer fueron conducidos al asilo 
del Pardo 46 mendigos hallados en las calles de Ma­
drid, .y el número total de los que allí existen so ele - 
va á 850.

Ayer tomó posesión de la presidencia del Consejo 
de Estado, en sesión pública, con las solemnidades de 
cost.imbre, el Sr. D, José Olózaga, quien pronunció 
un buen discurso haciendo el elogio de su antecesor 
y mostrando una suma modestia al hablar de sí mis­
mo Sa discurso produjo agra labia impresión y fuá 
muy elogiado. Ei general Prim presidió y le tomó el 
correspondiente juramento. Terminada la sesión pú­
blica, el Sr. Olózaga recibió en la presidencia á todos 
los oficiales del consejo, contestando también con un
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do cadáveres y enterramientos en los casos nO previs­
tos en el libro 2.* de este Código.

6. * Los que profanaren cadáveres, cementerios ó 
lugares de enterramiento por hechos ó actos que no 
constituyan delito.

7. * Los que arrojen animales muertos, basuras 6 
escombros en las calles .y en los sitios públicos donde 
esté prohibido hacerlo ó ensuciaren las fuentes ó 
abrevaderos.

8. * Los que infringieren las reglas 6 bandos de po­
licía sobre Ja elaboración de sustancias fétidas é in • 
salubles ó las arrojen á las calles.
t  9. Los que de cualquier otro modo que no consti­
tuya delito infringieren los reglamentos, ordenanzas 
ó bandos sobre higieue pública dictados por la auto­
ridad dentro del círculo de sus atribuciones.

Art. 597. Serán castigados con las penas de uno á 
cinco dias de arresto ó multa de 5 á SO pesetas:

1. * Los que dieren espectáculos públicos ó cele- 
lebraren cualquiera clase de reuniones sin obtener la 
debida licencia ó traspasando los límites de la que les 
fuere concedida.

2 . ® Los que abrieren establecimientos de cual­
quiera clase sin licencia de la autoridad, cuando fue­
re necesaria.

Art. 598. Serán castigados con las penas de cinco 
á 10 dias de arresto ó multa de 25 á 75 pesetas:

1. * Los que apagaren el alumbrado público ó del 
exterior de los edificios ó el de los portales ó escale­
ras de los mismos.

2. ® Los que faltaren á las reglas establecidas para 
el alumbrado público, donde este servicio se hiciere 
por los particulares.

Art. 599. Serán castigados con las penas de cinco 
á 50 pesetas de multa ó reprensión:  ̂ ,
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de l a s  fa l t a s  COXTKA la PBOPIEDAD.
Art. 606. Serán castigados con l i  pena de arresto 

menor si el hecho no estuviere penado en ei iibro 2.* 
de este Código.

1. Los que por cualquiera de los medios señalados 
en el art. 530 cometiereu hurto por valor menor de 10 
pesetas, ó 20 siendo de sustancias alimenticias, frutos 
6 leñas no siendo dos ó mas veces relncidentes.

2. * Los que por interés ó lucro interpretaren sue­
ños. hicieren pronósticos ó adivinacioues ó abusaren 
de la credulidad pública de otra manera semejante.

Art. 607. Serán castigados con la pena de uno á 
15 días de arresto menor:

1-* Los que entraren en heredad ó campo ageno 
para^coger frutos y comerlos en el acto.

2 . ® Los que en la misma forma cogieren frutos, 
mieses ú otros productos florestales para echarlos en 
el acto á caballerías ó granados.

3. ’ Los que sin permiso del dueño entraren en he­
redad ó campo ageao antes de haber levantado por 
completo la cosecha para aprovechar el espigueo ú 
otros restos de aquella.

4. Los que entraren en heredad ageua cerrada ó 
en la cercada, si estuviere manifiesta la prohibición 
de entrar.

Art. 608. Serán castigados con la multa de 5 á 25 
pesetas:

1. " Los (¡ue entraren á cazar ó pescar en heredad 
cerrada ó campo vedado sin pirmiso del dueño.

2. * Los que coa cualquier motivo ó pretesto atra­
vesaren plantíos, sembrados, viñedos ú olivares.

Si en cualquiera délos casos anteriores hubiere in­
timidación ó violencia en las personas ó fuerza en las
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mentó propio, á no ser que esta omisión constituya 
delito.

Art. 604. Serán castigados con las penas de uno á 
cinco dias de arresto ó multa de 5 á 50 pesetas.

1. * Los que golpeareu ó maltrataren á otro de 
obra ó de palabra sin causarle lesión.

2. ’ Los que sin hallarse comprendidos en otras 
disposiciones de este Código amenazaren á otro con 
armas ó las sacaren en riña como no sea en justa de­
fensa.

3. * Los que de palabra y en el calor de la ira ame 
nazaren á otro con causarle un mal que constituya 
delito, y por sus actos posteriores demostraren que 
persistieron en la Idea qte significaron con su ame­
naza, siempre que por las circunstancias el hecho uo 
estuviere comprendido en el libro 2.® de este Có­
digo.

4. * Los que de palabra amenazaren á otro con cau­
sarle un mal que no constituya delito.

5. * Los que causaren á otro una coacción ó veja­
ción injusta no penada en el libro 2.* de este Có­
digo.

Art. 605. Serán castigados ron la multa de 5 á 25 
pesetasy reprensión:

1. * Los que iojuriaren livianamente á otro de obra 
6 de palabra si r“clamare el ofendido, cuyo perdón 
estioguirá la pena.

2. '  Los qué requeridos por otros para evitar un 
mal mayor dejaren de prestar el auxilio reclamado, 
siempre que no hubiere de resultarles perjuicio al­
guno.

3. * Los que por simple imprudencia ó por negli­
gencia, sin cometer infracción de los reglamentos, 
causaren un mal, que si mediare malicia conatlt uiria 
delito ó falta.
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1. * Los facultativos que, notando en uua persona 

á quien asistieren ó en un cadáver señales de envene­
namiento ó de otro delito, no dieren parte á la auto­
ridad inmediatamente, siempre que por las circuns­
tancias uo incurrieren en responsabilidad mayor.

2. * Los encargados de la guardia ó custodia dé un 
loco que lo dejaren vagar por las calles y sitios pú­
blicos sin la debida vigilancia.

3. ® Los dueños de animales feroces y dañinos que 
los dejaren sueltos ó en d sposicion de causar mal.

4. * Los que infringieren los reglamentos, orde­
nanzas ó bandos relativos á carruaj s públicos.

5. ® Los que corrieren caballerías ó carruajes por 
las calles, paseos y sitios públicos con peligro de loa 
transeúntes é infracción de las ordenanzas y bandof 
de buen gobierno.

6 ® Los que obstruyeren las aceras, calles y sitios 
públicos con actos 6 artefactos de cualquiera especie.

7 . * Los que arrojaren á la calle ó sitio público 
agua, piedras ú otros objetos que puedan causar daño 
á las personas ó en las cosas, si el he- ho no tuviere 
señalada mayor pena por su intensidad ó circunstan­
cias.

8. ® Los que tuvieren en los parajes exteriores de. 
sn morada sobre la calle ó vía pública objetos que 
amenacen cansar daño á los transeúntes.

Art. 600. Serán castigados con la multa de cinco 
á 50 pesetas:

1. * Los dueños de fondas, posadas y demás esta., 
blecimientos destioados á hospedaje que dejaren de 
dar á la autoridad los partes y noticias prevenidos 
por los reglamentos, ordenanzas ó bandos en el tiem­
po y forma que estuvieren prevenidos.

2. * Los criados de servicio, mozos y  dependientes

Ayuntamiento de Madrid
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8f Dtido y elocnente discui-so á otro que á nombre de 
sus comp«aeroB le dir'gió el decano de los mayores 
Sr. Estremera.

Ha sido aproba !a por el regente del reino la pro - 
puesta de recompensas hechas á favor de los jefes y 
oñciales del ejército de Cuba que mas se dlstinguie 
ron en el encuentro sostenido contra os insurrectos 
de Bermeja, ocurrido el 5 de Mayo ültimo.

Dentro de pocos dias quedará completamente ar­
mado el mausoleo del ilustre general Oravina, remiti­
do del departamento de Cádiz para su colocación en 
San Francisco el Grande.

El señor ministio de Marina, de acuerdo con el al­
mirantazgo, ha dispuesto que la inauguración de este 
monumento se verifi jue con toda solemnidad el 21 
del próximo Octubre, aniversario del dia funesto para 
la patria en que el ilustre marino inmortalizó su nom­
bre.

SECetOi^ DE PROViNCSAS.

Parece ser que los rebeldes de Cuba mendigan en 
altos circuios una capitulación, tan honrosa para ellos 
como deshonrosa para España.

Circulan por Madrid algugos billetes de los insur - 
rectos cubanos.

Háblase de la llegada á Madrid del mas caracteri­
zado de los jefes de la insurrección cubana.

En la sesión que celebró ayer el a3mntamiento de 
esta capital, se ha nombrado una comisión pera auxi­
liar al señor presidente y buscar con toda urgencia 
los antecedentes y créditos que tiene el municipio en 
contra del Estado, autorizando al primer alcalde para 
que apremie al gobierno, á flu de que el ayuntamien­
to pueda cubrir sus atenciones, en tanto que se le au­
toriza para poner en vigor los nuevos presupuestos.

La comisión se compone de los Sres. Becerra, Bra 
vo y Soriano.

Un decreto del ministerio de Fomento aprueba el 
reglamento que publica la Gaceta para el servicio del 
instituto geográfico.

La dirección de Contribuciones anuncia por pri­
mera vez la vacante del título de conde de Isla Fer­
nandez.

Ayer debió llegar á Madrid- uua comisión impor 
tante de Vitoria á gestionar el indulto del cabecilla 
Arregui que parece ha sido sentenciado á la última 
pena por el consejo de guerra. Gomoonen la comisión 
individuos del ayuntamiento, do la diputación y el 
comandante de la milicia.

Corre el rumor do que el Sr. Barnardini, consejero 
de la legación de Prusia en Madrid, ha muerto delan­
te de los muros de París, á la cabeza de un pelotón 
de huíanos que mandaba.

' Sin otra cosa, queda de V. afectísimo seguro ser
i vidor Q. B. S. M

El domingo, los viajeros procedentes de los trenes 
de Valencia que llegaban á Alcira sin llevar la pape-

ii leta de sus respectivos alcaldes, eran conducidos á la 
1 pintoresca ermita do San Salvador, situada en una 
! ameua colina, donde se les hace pasar algún tiempo 
1 de Observación.I

No sabemos con que autorllad, dice las Prooiacias 
deVal-mcia, pues no tiene ninguna para ello, pero 
es lo cierto que el señor alcalde de Castellou ha de­
clarado stteias las procedencias de falencia y Ali­
cante.

En Deuia sabemos también que no se admite á los 
buques que llegan de nuestro puerto, y vamos viendo 
que cada autoridad local hace lo que mejor le place, 
sin atemperarse á otra regla que al miedo que reina 
en su población.

j Bu cambio de esto, no sabemos que en la ciudad 
de Castellón se haya tomado medida alguna preven 
tiva, y no estrenamos que los mi.smos que se mués 
tran enemigos de las exageraciones esciten á las au - 
toridades para que tengan preparados los medios que 
aconseja la ciencia, ante la posibilidad de que hayan 
de emplearse, si bien cada dia hay nuevas esperanzas 
de que no se estenderá fuera de Barcelona la fiebre 
amarilla.

Leemos en el Tribuno de Valencia:
«Justamente está llamando la atención pública la 

diversa actitud de los f-eultstivos valencianos en las 
circunstancias porque esta atravesando la población; 
mientras unos pocos se ofrecen notablemente al peli­
gro y acuden á los reconocimientos de los enfermos 
sospechosos ó caracterizados del tifas ieíerodes, otros 
han huido ó se preparan á huir do Valencia. No com - 
prenden al hacerlo a-í, que si no faltan á nn deber le 
gal, faltan á un deb >r moral, á un deber cívico, y que 
además con su conducta favorecen el púbico rumor, 
que nosotros nos abstenemis de juzgar, de que los 
que están igualados aconsejan á las familias, con 
quienes tienen compro nlso, la huida, para poderlas 
seguir ellos también. Y á esto se atribuye en parle el 
pánico y la deserción de muehas familias de Valencia.

—El lunes debió marchar otra vez de Valencia 
para Castellón el batallón de cazadores de Talavera 
que llegó á esta capital hace algunos dias. En su lu ­
gar viene á reforzar la guarnición el regimiento do 
Granada.

Dicen de Marbella (Málaga), que se adoptan pre­
cauciones sanitarias, pues las gentes se hallan alar- 

' madas con la proximidad de la epidemia.
Por último, añaden, que varibs criadores se han 

dirigido al alcalde manifestándole que la viruela se 
ha presentado en algunas piaras do ganado que pasta 
en llio Verde; y que la autoridad se proponía adoptar 
medidas para que la enfermedad no se propague. Solo 
esto falta, dice la carta, para que acabe de morir la 
agricultura.

A las dos y media de la madrugada de ayer hubo 
un pequeño incendio en la casa esquina á las calles 
de la Visitación y del Baño.

Gracias á la prontitud con que acudieron las bem­
bas, no tomó proporciones. Unicamente hubo un he­
rido de una quemadura lave en un brazo que fué cu • 
rado en la casa de socorro del sesto distrito.

Sr. Director de El Eco de Espa.Sa.
Cartagena 27 de Setiembre de 1870.

Muy señor mió: El domingo llegaron los que ha 
bian ido á Madrid al asunto del acordonamiento de 
esta ciudad, y fueron recibidos en la estación del fer­
ro-carril por uua comisión líe la junta do sanidad y 
varios otros amigos y curiosos.

A la comisión de la junta que fué á recibirlos, ma­
nifestaron lo complacidos que venían por ia acogida 
que meiecieron del general Prim y 'amblen lis  órde­
nes que traían solo relativas al establecimiento de 
dos campamentos; y quedaron en reunirse con la jun 
ta de sanidad á las ocho de aquella noche , como asi 
lo verificaron, dando cuenta de todo y de las órdenes 
que traían.

Ayer por la mañana empezaron los trabajos de co­
locación y el atrincheramiento de tablas, y hoy re­
gularmente quedarán terminados. Se han adoptado 
otras medidas de precau-úou; se bandado papeletas á 
los vecinos de estramuros y caseríos del distrito mu­
nicipal, para que puedan entrar y salir; alas lavando 
ras, y se estáu tomando otras disposicioues para que. 
mañana y pasado quede todo terminado y corriente 
respecto á este servicio.

. También el domingo fondeó en este pnerto la urca 
de guerra rnniíiaíf, escue a de guardias-m irioas. y 
hoy dicen que se espera la fragata Numancia que vie- 

»ne por \íveres para la escuadr.i que está en Mahon.
Por la noche del mismo domingo hubo un amago 

de incendio en una casa inmediata á la glorieta de San 
Francisco, pero se cortó instantáneamente, sin dar 
lugar á que tomara incremento, pero sin que se libra­
ran del susto los vecinos.

El domingo y lunes regresaron á Bilbao algunas 
fuerzas de cazadores de Mendigorría, procedentes de 
las compañías que se hallan en Durango,

Sobre 50 son los presos de Bilbao que hasta la fe­
cha han sido trasladados á la casa que fué hospital 
militar sita en la calle de la Naja, cuya traslación ha 
sido motivada por hallarse llena de presos carlistas la 
cárcel de esta villa.

Tomamos del Deber de Hu. sca del martes: 
t'fenemos noticia de que en los términos de la villa 

de Monzon vagaban cinco hombres enmascarados y 
armados de trabucos, y que el alcalde popular de di 
cha villa organizó un somaten el dia 23, sin que haya 
podido conseguirse ver a los nenes por haberse corrí 
do, según dicen, á loa términos del pueblo de Bine- 
fir.»

Los periódicos de Valencia se felicitan por el buen 
estado en que se encuentra la salud pública, pues en 
los últimos tres dias no se ha presentado caso alguno 
sospechoso.

Continúan sin embargo emigrando muchas fami­
lias, si bien ia causa determinante de su salida es mas 
bien debida al ti-raor de que en caso de desarrollarse 
la enfermedad se encuentren entorpecidas por las me­
didas sanitarias que adopten los pueblos.

—El esceleRtí.simo Capitán general ordenó el do­
mingo á todos los jefes de los cuerpos que hay de 
guarnición en esta capital, que tan luego como en­
ferme algún indiviiluo, lo remitan al hospital, sin es­
perar á esti uderle baja en el cuerpo, con el flu deque 
no ha.va en los cuarteles ninguna clase de enfermes.

Se está habilitando el cuartel de Monte Olívete 
para hospital provisional de fiebres.

—Se ha pasado una circular á todos los médicos 
que cobran del Esta-lo, para que no puedan abando­
nar la ciudad mientras duren las presentes circuns­
tancias.

SECCION EXTRANJERA.
De ser ciertos los i.elégramas dirigidos al ministro 

de Estado por nuestros representantes en Berliu y 
Bruselas, el dia 27 se se verificó uno de los hechos 
capitales y de mas trascedencia qué han ocurrido en 
la presente contienda entre Francia y Prusia. Nos 
referimos á la lendicion ó capitulación de Stras- 
burgo.

Por mas que el suceso estu\ iera previsto y que 
todo el mundo comprendiese que la capital de la Ai- 
sacia no podia prolong âr ya por mucho tiempo su he- 
róica resisteucia, no puede desconocerse que la noti­
cia habrá causa lo en toda Francia y especialmente 
en París honda y dolorosa sensación.

Las consecuencias de la toma de Strasburgo son 
graves para el presente y mas graves aun para el 
porvenir: graves para el presente, no solo por el efec­
to moral que necesariamente ha de producir la caida 
del mas firmo baluarte del patriotismo y de la inte­
gridad de la nación francesa, sino porque permite á 
sus enemigos utilizar desde luego un inmenso y for­
midable material de sitio, y disponer de un ejército 
de 50.000 hombres de tropas aguerridas que irán á 
aumentar el número no escaso délas que asedian á 
Metz ó Paria, ó podrán dirigirse hacia el centro y me­
diodía de Francia y enseñorearse de sus principales 
poblaciones; graves para el porvenir, porque habién­
dose apoderado Prusia, por la fuerza, da las armas de 
la importante ciudadela que defiende el Ehin frente 
al Gran Ducado de Badén, es casi imposible que con - 
sienta en devolverla á los franceses, dificultándose 
mas de este modo la pronta terminación de la guerra.

Pero sean cualesquiera las consecuencias próxL 
ximas y remotas de este importantísimo suceso, fal- 
taiíamos á uu deber de justicia sí no rindiéramos un 
tributo de admiración al intrépido general Ulrich y 
á los heróicos defensores de Strasburgo, que se han 
sosteni lo con inquebrantable tesón hasta que, arrui­
nada la ciudad, desmanteladas las murallas y baluar­
tes, faltos de víveres, municiones y hasta de solda­
dos, era ya completamente imposible continuar de- 
fondiéulose.

Herido el general en jefe, era natural que decaye­
ra el ánimo de sus escasas tropas, y no es de .estra- 
ñar, por tanto, que ucumbieran.

'  Las hazañas inmortales de Gerona y Z ragoza no 
se repiten fácilmente, pero si los defensores de Stras­
burgo no les han equiparado en heroísmo, han cum­
plido como buenos.

También nos anuncia el telégrafo la ocupación de 
Orleans cuyos habitantes no parece que han estado 
dispuestos á renovar las proezas de Juana de Arco, 
considerando menos ocasionado á disgustos fran­
quear al enemigo las puertas de la ciudad. A este 
paso y como decíamos ayer, la delega-:.ioa dsLgobier 
no establecida hoy en Tours no ha de tardar mucho 
tiempo en trasladar á otra población mas cer-ana á 
nuestra frontera el asiento de su autoridad verdade- 
ramento nominal.

También recomendamos á nuestros lectores el im- 
por;ante despacho en que se da minuciosa cuenta de 
las conferencias celebradas entre M. Favre y el conde 
de Bismarek, cuyo resultado conocido hace días nos 
escusa por ahora de hacer nuevos comentarios.

Es por todo estremo curiosa la conversación que 
tuvo en Reims con el canciller federal el corresponsal 
del periódico inglés The Evening'ilar, conversación que 
nuestro colega refiere en los siguientes términos:

(iHe tenido una larga conferencia, dice, con el 
conde de Bismark, y como la conversación fué pura­
mente política, debo ponerla en vuestro conocimien­
to. Bismark quiso que habláramos en ingles, en cuyo 
idioma se espresó con tanta energía como facilidad.

Comencé diciéndole que las operaciones de la cam 
paña no se Labian llevado tan acelera ámente como 
él tenia'anuüciado, y entonces me contesto que nadie 
podría fermarse idea de las dificultades que diaria­
mente halla para mover un ejército de 3oJ.OuO bom 
bn s. Recordad, añadió, que primero nos dirigimos al 
Oeste, después al Norte y mas tarda ai Nordeste, y 
que hecha la capitulación de Bedarn, por virtud de 'a 
cual nos encoutramos reiieutiuameato con 100 000 pri ■ 
sioneros, hemos contramarcha lo al Sudeste. Nu s- 
tpos soldados, continuó, han andado 30 millas ingle 
sas por di», y este modo de caminar es el máximum 
que podíamos prometernos.

Yo le pregunté outouces si creía que los franceses 
resi.'itirian mucho en París.

—No.sotros no le atai-aremos, respondió.
—¿Que haréis entónces?
—Entraremos sin necesidad de ataque.
—París, repliqué, n¡ceslta I 200.000 hombres para 

ser atacado en regla.
—No pensamos sitiarle de ese modo. Apostaremos 

nuestro ejercito en torno de él de la manera que ya 
tenemos acordado, y nuestros 50.000 caballos harau lo 

' (lemas. Estos caballos recorrerán incesantemente los 
trechos donde no haya tropas, de modo que no entra­
rá ni saldrá de París una mo5,ca ni un atomo de provi­
sión. ¿Para qué habiamus de atacarle, impouiéadonos 
nuevos sacriü -,iosV

Hay eu Parí.s combitieutes que podrían hacernos 
daño el primer dia, y también el segundo, si einpren- 
diéramo,s uu ataijue directo. Al t :rcer dia, si les deja­
mos tranquilos, ellos se preocuparáu mas de la suerte 
del vecinuario que de. la presencia del enemigo, por 
la cu' stioii de subsistencias. Nosotros operaremos eu 
tonces; hacerlo ante: seria darse de caneza las contra 
las murallas.

M. de Bismark habla de modo que se conoce per­
fectamente la confianza absoluta que tiene en sus 
planes. Yo le advertí que mientras París se decida á 
capitular, Francia tendría tiempo para organizar un

nuevo ejército t n el Loira y para reanimar su decaído , 
espíritu, y á esto me cont-'stó:

—No hay tal ejército, .-ino meras reuniones de pai - 
sanos armados. Hemos cogido 2 000 de esos comba­
tientes, cerca de Saiut-Menehould, con uu solo es­
cuadrón de dragones. Se cree que un francés puede 
ser buen soldado en tres meses: nosotros no le da­
remos tanta trégua; y, en todo caso, e.se llamado ejér­
cito se encontrará sin jefes eu el v.-rdadero setido de 
la palabra Si .nsisten en batirse, peor para ellos: se­
ria una lastima.

Apropóaito de las negociaciones de paz, cuyo 
punto le toque también, me dijo:

~<í conmigo? ¿Por intermedio de
quien f)'con que clase de personas? Cuando Napoleón 

'A buba de preguntarle si esta-
 ̂ hacer alguna proposición de paz, y 

contestó lo qua ya es público, á saber; tque aa consi- 
«deraba imposibilitado da gestiooar en este sentido.
• porque al salir de París dejó un gobierno regatar 
«con la emperatriz hl frente.» Es, pues, evidente que 
81 br.incla tiene gobierno, en el verdadero s-utldo de 
la palabra « ste gobierno es el de la emperatriz regen 
te o el de! empera-i >r.

Yo objetó entonces que la huida de la emperatriz 
y dcl principe Imperial podrían considerarse como 
una abdicación, ma.s ó menos esplícita, y Bismark ne­
gó mi saposicion rotundamente.

—La emperatriz, rae dijo, ha sido obligada á salir 
de París. Las masas la han puesto eu este tránce, y 
el Cuerpo legislativo t-'iiia susoen.sas sus sesiones, no 
siendo, por lo tanto, legal la presión que aquellas han 
ejercido, porque no pueden constituir uu gobierno. 
La cuestión es esta; ¿A quién debe obedecer hoy la 
marina? ¿A quién debe obedecer el ejército da Metz? 
Quizás Mac-Mahon reconocerá la autoridad da Napo­
león, y si esto es así y nos conviniera dejarle volver á 
París, su ejército no baria mucho caso de la actitud de 
las m isas, ui tampoco dal llamado gobieruo. Pero iios- 

.otros no nos metemos en esto, porque no queremos ni 
debemos Imponer á Francia nlnguu régimen determi • 
nado: este negocio le incumbd á ella exclusivamente: 
nada tenemos que ver con él.

Hícele ver entonces cuan difícil es para Francia 
comprobar y consultar la voluntad nacional.

—Sabemos siempre loque nos coQviene y quere 
mos saber, replicó M. de Bismarek.

Esto, continúa el corresponsal del Evening Stan- 
iaW, nos induce á decir algo respecto de b  que Ala - 
maula (considera co.mo indispensable para acordar la 
paz. Bismarek niega rotundamente que se desee 
acrecentamiento alguno de territorio ó de población 
con el carácter ó bajo el asnecto de engran iecimien- 
tq. y declara que s ria iucoiivenienta contar con súb­
ditos alemanes qua hablaran francés Pero esta es, 
añade Bismarek, la veinticioco vez que Francia se 
revuelve contra nosotros, bajo ii i preteste ú otro. 
Hoy ha ces.ado el mal que padecíamos; los motivos 
que se oponiau á nuestra unión han desaparecido ya; 
nosotros hemos podido y debido abatir un poco á 
Francia.

Hemos esperado vanamente que se colocara en una 
actitud benóvol i, y de aquí arriba no nos perdonará 
el lugar en que la hemos coloca lo, cualesquiera que 
sean las cond lúones de paz y aun cuanto pres'.indié' 
ramos hasta de lu indemuizacion de guerra. Francia 
no ha perdonado á Inglaterra el acontecimiento de 
Waterlóo, y por cansos agenas á su viluntad no ha 
declarado ya la guerra á tos iagle'‘es Tampoco ha ol • 
vidado la Ivstatla de Sadow». puesto que entonces no 

-se combatiera contra los franceses Nunca sa borrara 
de su memoria la capitulación de Sedan. Es menester 
ponerla en coud «iones tales qna-no pieda. anoqne 
quiera, continuar siendo un peligro y una amenaza. 
Es menc.'terque tengamos á St-a-iburgo y Metz.

Es menester, en fin, f irtiftcar nuesira posición de 
cuautas maneras sea posible, pera evitar cualquier 
ataque ulterior por este lailo. N ida nos importa un 
simple acrecentamiento de territorio: lo esencial es 
interponer un glasis pntre Alemania y Francia. Si Na­
poleón hubia.se tenido bastante energía al comenzar 
la guerra, habría atacado el Sur de Alemania autes 
que nosotros tomáramos ningún género de precaucio 
nes. ¿Por qué no lo h'zo? Lo ignoramos aun.

Tenia en pié de guerra un ejército de 150.000 hom­
bres, dispuesto á marchar inmediatamente, y esto no 
podíamos ni podremos hacerlo nosotros tan facilmen - 
te No-iotros somos pobres; pero Francia se encuentra 
en diferente caso.

Ahora, reconociendo su falta de actividad y de 
audacia, p-ocurará reponerse y arbitrar los medios 
necesarios, si nosotros no nos prevenimos y no imoo- 
sibiiitamos el ataque: para esto debemos fjrtificar la 
frontera Si el Sur de Alemania hubiera sido atacado 
desdo luego, habríamos carecido de su eficaz coopera­
ción. El difunto rey de Wu'temberg me decía un dia; 
«Vos sois franco siempre que habíais conmigo; yo 
«quiero serlo también con vos: si los franieses se ar- 
•rojaran sobre mi pueblo, y yo tuviera que comer el 
«pan de munición en vuestro campamento, ¿qué rae 
«acontecería? Mi pueblo, agobiado á fuerza de exao- 
«ciones, me ob'igaria a ht.cer la paz con Ir-s conquis- 
•tadores. La camisa está mas cerca de la piel que el 
»vestido, y yo no po tria desatender los clamores de 
»mi pueblo.

Estas palabras del rey de Wu'-timberg demues­
tran :ual seria la situación si nosotros viviéramos 
desprevenidos y no evitáramos una agresión francesa 
pnr este lado. Hó aquí porqué debemos poseer á Stras­
burgo, con uua reciifi -acion de fronteras. Nos batire­
mos diez años, si es preciso, primero que renunciar 
esta garantía

M. Fabre, añadió Bismark, no me ha remitido d i­
rectamente ninguna comunicación, pero lo ha hecho 
por conducto de lord Graiuville, y también por me­
diación del gabinete de Viena. Deseaba saber si j ’O 
recibiría sus despachos, y si seria posible entablar 
negociaciones de paz, tomando por base la integridad 
del territorio francés.

A lo primero contesté que yo no rechazaría nada 
que viniera por coudu '.to-de lord Granvilie, puesto 
que no pudiera recoi ocer entonces á M. Favre como 
ministro de Negocios estranjeros de Francia, ni como 
apoderado del pueblo francos.

A la segunda parte, respondí que solo me sor­
prendía una cosa, esto es, que estrañaba no se me 
preguntara si Alemania estaba dispuesta á pagar los gas­
tos de la guerra.»

ULTIMA HORA-
IMPORTANTE.

Son por demás importantes los telégramas 
que recibimos hoy á última hora é insertamos &' 
continuación, especialmente el primero, á ser 
cierto, cuyo contenido eambiaria esencialmente 
la situación de Francia, ofreciendo una nueva faz. 
Nos abstenemos de todo comentario esperando 
para ello su confirmación.

Vien-. 2 (2 40 tarde).—Madrid 11 (21 noche).—El 
rnistro de España al de Estado.—Un telégruma de 
Bsrlin, fecha de, ayer, dice: Bazaine y Ulrich se han 
declarado en favor del emoera-dor Napoleón y de la 
regencia; Palikap sale de Wilhemsohe para el cuartel 
prusiano.

Napoleón publicará un manifiesto declarando tra i­
dores ála corona ó nación á los mierabi os del gobier­
no actual, y exhortará á que, se haga la paz, aceptan­
do las condiciones publicadas por Bismark en sus do3 
últimas notas, sirviéndose de Us tropas do Metz y de 
Strasburgo después que París esté ocupado por ¡os 
prusianos.

La Opinión de estos círcu'os políticos considera 
Imposible la restauración del imperio napoleónico.

Un despacho telegráfico oficial que recibe en este 
momento el ministro de Prusia. comunica que Stras­
burgo 80 hulla ocupado por las tropas prusianas.-

Berlín 28 (2 y 5 de la tarde.)—Malrid 9 (57 ñocha.) .
Li ministro de Negocios extranjeros á la embajada 

de^la-Confederacion de la Alemania del Norte en Ma-

Oficial.--Maudoe9kelem 28 de Setiembre.—La ca- 
pitu.aclon de Strasburgo se ha concluido á las dos de 

u teniente coron*»l Leseí?ü.86i.—451
otlciates y 17.000 soldad ¡s, incluso la guardia nacio­
nal, entrenzaron las armas. Las poslclouea serán ocu­
padas.

SECCION OFICIAL.
La Gacela de ayer no publica disposición aiguua 

de interés general.
------ ~ ‘ *■■■ ' '' ..T ,. i . , J l| , iiM

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, eu Chamartiu de la Rosa, sucursal,eu Madrid, 
Preciados, 6.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 28.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado.. . . . .
Id. pequeños.................
Id. fin corriente...........
Id. exterior...................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes...............
Denla material. . . .
Id. personal..................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda aórle.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

VEKKO-CARRILBg.
Obligaciones 2.000. . ,
Id. nuevas.....................
Id. de 20.000.................
Id. nuevas.....................

CAauiTKBAS.
Abril de 1850................
Agosto de 1852.............
Julio de 1856 . .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
Paris á 8 d. V. . , . . .

ULTIMOS l-RBCIOS. 
DEL 27. DEL 28.
2i-90 
25-00 
00-00 
29 -05 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
96 95 

142 00 
68-00

00-00 
47 00 
47-25 
00-00

00-00
62-00
00-00

49-80

24-7') 
00 00 
24-70 
27-80 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 

000-00 
00-00 

143-00 
67-8)

48 00 
47-00 
47-50 
00-00

00-00
00-00
56-00

49-80

BOLETIN RELIGIOSO.
S anto dbl día.—La fiesta de San Miguel Arcángel, 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Justo.
■ Visita déla Córte do María; Nuestra Señora de 

Monserrat eu au iglesia, ó la de la Cabeza en San 
Ginés.

ESPECTACULOS.
ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.— 

15.* función de abono.—Turno tercero.—Barba Azul.
BUFOS ARDERIUS.— A las ocho y media.—El 

rey Midas.
LOPE DE RUEDA.^—Función 9.* de abono.—A las 

ocho y media.—Las quintas.-Este cuarto no se al­
quila.—No matéis al alcalde.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las ocho y 
media. — Función 65 de abono.—El postilion de la 
Rioja.—Gretchen.

CIRCO-TEATRO DE PRICB.—A las ocho y media. 
Ultima semana de la presente temporada.—Ejercicios 
ecuestres y gimnásticos.—M. Avio.—M. Lafoulen.— 
M. Alexandrini.—Intermedios cómicos por Charles 
Keith.—La pantomi na Mazeppa.

NOVEDADES.—A las siete y media.—La lluvia de 
oro.—Eu la cara está la edad.—La buena causa.—For 
no escribirle las señas.

MADRID: 1870.
L I. Inuisadoa db los Camiros sham .

C-P'- .1f Sel-'í-rs. ÍS. Vds 3

y
ti
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que no conservaren con la debida formalidad la carti­
lla de informes ó dejaren de cumplir las prevenciones 
establecidas para garautía y seguridad.

Art. 601. Serán castigados con la pena de 25 á 75 
pesetas:

1. * Los que contravluieren á las reglas estableci­
das para evitar la propagación del fuego en las má­
quinas d ; vapor, calderas, hornos, estufas, chime­
neas ú otros lugares semejantes, ó construyeren esos 
objetos con infracción de los reglamentos, ordenan­
zas ó bandos, ó dejaren de limpiarlos ó cuidarlos coa 
peligro de iucendio.

2 . * Los que infringiendo las órdenes de la autori­
dad descuidaren la reparación de edificios ruinosos ó 
de mal aspecto.

3. ” Los que infringieren las reglas de seguridad 
concernientes al depósito de materiales, apertura de 
pozos ó escavaciones.

4. * Los que infringieren los reglamentos, orde- 
nanzas ó bandos de la autoridad sobre elaboración y 
custodia de materias inflamables ó corrosivas ó pro­
ductos químicos que puedan causar estragos.

TITULO III.
DE LAS FALTAS CONTRA LAS PERSONAS.

Art. 602. 8crail castigados cuu la pena de arresto 
menor los que causaren i -smues que ím,jidan al ofen­
dido trabajar c.e uno á siete dias ó hagan necesaria 
por el mismo tiempo la asistencia facultativa

Si concurriere la circunstancia de ser padre, hijo, 
marido ó tutor el ofensor, se aplicará el grado máxi­
mo de la pena, sean cualesquiera las circunstancias 
que concurran.

Art. 603. Serán castigados con la pena de cinco á 
15 días de arresto y reprensión:
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1.̂  Los que causaren lesiones que no impidan al 
ofendido dedicarse á sus trabajos habituales ni exijan 
asistencia facultativa.

2 ° Los maridos que maltraten á sus mujeres, aun 
cuando no les causaren lesíoues délas comprendidas 
en el párraio anterior.

3 . * Las mujeres desobedientes á sus maridos que 
les maltrataren de obra ó de palabra.

4. * Los cónyuges que escandalizaren en sus di­
sensiones domésticas después de haber silo amones­
tados por la autoriJa 1, si el hecho no estuviere com­
prendido eu el libro 2.* de este Código.

5. * Los padres de familia que abandonaren sus hi­
jos, no procurándoles la edu ’aciou que requiera su 
clase y sus facultades permitan.

6. * Los tutores, curadores ó encargados de un me­
nor de 15 años que desobedecieren los preceptos so­
bre instrucción primaria obligatoria, é abandonaren 
el cuidado de su persona-

7. * Los hijos de familia qup faltaren al respeto y 
sumisiou debidos á sus padres.

8. * Los pupilos que cometieren igual falta hácla 
sus tutores.

9. ’ Los que encontrando abandonado un menor 
de siete años con peligro de su existencia no lo pre­
sentare á la autoridad ó á su familia.

10. Los que eu la es posición de niños quebranta­
ren las reglas ó costumbres establecidas en la locali­
dad respectiva, y los que dejaren de llevar al asilo de* 
espósitUS ó a lugar seguro á cualquier niño que en­
contraren abandonado.

11. Los que no socorrieren ó auxiliaren á una per­
sona que éneo’̂ traren en despoblado herid ) ó en pe 
ligro de perecer, cuando pudieren hacerlo slu detri-

Í84 (¡ÓDiéo PENAL,

cosas, se entenderán las penas duplicadas, si coñ ar­
reglo á las disposiciones de este Código no correspon­
diera otra mayor.

Art 609. Por el solo hecho de entrar en heredad 
murada y cercada sin permiso del dueño, incurrirá 
en la multa de 3 pesetas.

Art. 610. Serán castigados con la multa de 23 á 73 
pesetas:

1. * Los que llevando carruajes, ciballerias ó ani­
males dañinos cometieren alguuo de los escesos pre­
vistos en los artículos anteriores, siporrazon del daño 
no merecieren pena mayor.

2. * Los que destruyeren 6 destrbzaren choza, a l­
bergue, setos, cercas, vallados ú otras defensas de las 
propiedades.

3. “ Los que causaren daño arrojando desde fuera 
piedras, materiales ó proyectiles de cualquiera clase.

Art. 611. Los dueños de ganados que entraren en 
heredad ó campo ageno y  causaren dañDS serán cas­
tigados con la multa por cada cabeza de ganado.

1. " De 3 á 9 reales si fuere v-cuno.
2. * De 2 á 6 si fuere caba 1 ,r, mular ó asnal
3. * De 1 á 3 si fuere cabrío y en la heredad hubie­

re arbolado.
4. De 1 á 2 si fuere lanar ó de otra especie no 

comprendida en loa números anteriores ó cabrio no 
habieudj arbolado.

Art. 612. Los dueños de ganados de cualquiera 
clase'que entraren sin Causar daño eu heredad agena 
sin permiso del dueño, iucurrriran en la multado me­
dio real por cada cabeza.

Si la heredad fuere cercada ó tuviera viñedos, oli • 
vares, sembrados ú otros plantíos, ó hubiere reinci­
dencia, se impondrá la multa eu toda su estenslon.
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á.* Los pue infringieren las reglas de policía diri­

gidas á asegurar el abasteclfnlento de las pobla­
ciones.

Art. 594. Los que en sitios ó establecimientos pú - 
blicos promovieren ó tomaren parte en cualquiera 
clase de juegos de azar que no fueren de puro pasa­
tiempo y recreo, incurrirán en la multa de 5 á 25 pe­
setas.

Art. 595. Serán castigados con la pena de cinco á 
15 dias de arresto y multa de 25 á 75 pesetas en los 
casos DO comprendidos en el libro 2

1 ,* Los fjmacéuticos que espendieren medicamen - 
tos de mala calidad.

2.* Los dueños ó encargados de fondas, confite • 
rías, panaderías ú otros establecimientos análogos 
que espeadieren ó sirvieren bebidas ó comestibles 
adulterados ó alterados, perjudiciales á la salud, ó no 
observaren en el uso y conservación de las vasijas, 
medidas y útiles destinados al servicio las reglas e s ­
tablecidas ó las precauciones de costumbre cuando e 1
hecho no constituya delito. - .

Art. 598. Serán castigados con la multa de 5 é 2o
pesetas y reprensión:

1 • Los que se bañaren faltando á las reglas de de - 
cencía ó de seguridad establecidas por la autoridad.

2.» Los que infringieren las disposiciones sanita­
rias de policía sobre prostitución.

3 • Lo. que infringieren las reglas dictadas por la 
autoridad en tiempos de epidemia ó contagio.

4.‘ Los que infringieren los reglamentos, orde. 
nanzas y bandos sobre epidemia de animales, estin • 
cien de langosta ú otra plaga semejante.

5 *  Los que infringieren las disposiciones sanita­
rias dictadas por la administración sobre conducción
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